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Para el Área de Humanidades de la Univer-
sidad del Sinú Elías Bechara Zainúm Seccio-
nal Cartagena, ha sido un reto organizar 
rutas culturales en la región Caribe, con una 
tradición y riqueza material e inmaterial que 
coadyuvan en el fortalecimiento y reconoci-
miento a la comunidad académica que desea y 
requiere que la formación en las humanidades 
trascienda a las cátedras enmarcadas exclu-
sivamente en el aula de clases, de manera 
que se requiere de espacios donde las y los 
estudiantes, bajo una experiencia personal y 
directa, puedan cuestionarse sobre su propia 
naturaleza.

Estos proyectos de Rutas Culturales consti-
tuyen una estrategia pedagógica que, si bien 
surgen como una actividad evaluativa cone
xa a contenidos curriculares humanísticos, 
posibilita demarcar el rol del educador y de 
toda la estructura académica de las institu-
ciones de educación superior, en tanto que 
las rutas culturales están ideadas para el 
desarrollo de la formación integral del ser, a 
través del reconocimiento de aquellas comu-
nidades con cosmovisiones únicas, con un 
pensamiento propio arraigado a lo tradicional 
y con prácticas culturales que conservan su 
ancestralidad, aún dentro de los paradigmas 
de la vida moderna. También casos donde la 
herencia cultural es única, como la cultura 
de San Basilio de Palenque, logrando así un 
mayor impacto en la comunidad universitaria 

y en toda la sociedad cartagenera; incluso en 
la comunidad turística foránea, demostrando 
que la riqueza cultural de la ciudad y la región 
es inagotable.

La humanización y la sensibilidad en la 
formación de profesionales, críticos y visio-
narios, es tarea de la academia, por medio de la 
constitución de modelos más flexibles, que, a 
través del intercambio y la interacción cultu-
ral, ofrezcan la posibilidad de una recreación 
pedagógica no tradicional, que invita al análi-
sis de las costumbres y formas de vida tradi-
cionales, que permitirá a las universidades 
formar profesionales, más íntegros con rela-
ción al conocimiento de la diversidad cultural 
desde el fortalecimiento pedagógico de las 
competencias asociadas al saber ser. 

El logro de consolidar esta actividad es una 
estrategia pedagógica y uno de los más impor-
tantes servicios de Área de Humanidades, no 
pudo ser posible sin el aporte significativo y 
la colaboración de todo el equipo de docen-
tes con el que el área cuenta y ha contado los 
últimos 10 años, por tanto, existirá un eterno 
agradecimiento a ellos. En particular, los 
autores hacen un reconocimiento especial 
por la contribución en la construcción de este 
libro, al artista en artes plásticas y magister 
en gestión cultural Elvis Cárdenas Velásquez 
y al historiador y magister en historia Alfonso 
Cassiani Herrera. 

INTRODUCCIÓN

Una iniciativa originada
en el aula de clase



10

El profesor Elvis Cárdenas se desempeñó entre 
los años 2009 y 2015, como el Coordinador de 
Cultura de la oficina de Bienestar Univer-
sitario de la Universidad del Sinú Seccional 
Cartagena. Desde el 2009 el profesor da inicio 
a sus Rutas Culturales con Camitas por Centro 
Amurallado de Cartagena y junto al Área de 
Humanidades, se inicia una alianza acadé-
mica entre el profesor y la autora, permi-
tiendo desde ese momento y hasta nuestros 
días, el desarrollo y consolidación de las rutas 
como estrategia pedagógica. 

A partir del primer semestre del año 2016, aún 
estando en este cargo, comienza a impartir 
la asignatura de Apreciación Artística en la 
Escuela de Odontología, lo que le permitió 
vincularse más activamente a las rutas, al 
ser parte del equipo de profesores. Gracias a 
los informes técnicos que se construían en 
conjunto sobre cada salida de campo, a su 
esfuerzo por capturar las fotos apropiadas y 
garantizar que los recorridos se cumplieran 
tal como la planeación didáctica se había 
diseñado, hoy la autora cuenta con gran parte 
de la información original de las rutas, que 
permitió dar cuenta de sus orígenes y mostrar 
un recuento histórico de ellas.

De igual forma, y siendo la Ruta Cultural 
Palenquera la salida de campo icónica del 
Área de Humanidades, el aporte de Alfonso 
Cassiani Herrera en la construcción del 
cuarto capítulo de este libro, fue esencial. 
El profesor Cassinai, investigador social de 
reconocida trayectoria profesional en Colom-
bia y Latinoamérica, es de origen palenquero 
y estimable representante de la lucha por el 
reconocimiento de las comunidades paleque-
ras, negras, raizales y afrodescendientes. 

En el año 2016, el profesor Alfonso se vincula 
como docente catedrático del área de huma-
nidades, impartiendo la asignatura de Socio-
natropología y a partir de ahí, la Ruta Palen-
quera se convierte en la salida de campo más 
importante para relacionar el conocimiento 
impartido en clase con la vivencia directa de 
las cosmovisiones y la cultura de poblaciones 
tan únicas como San Basilio de Palenque. 

La metodología utilizada dentro de la estra-
tegia Rutas Académicas, fue desde la inves-
tigación formativa en el aula, con el uso de 
la observación participante, siento este el 
idóneo dentro para le conocimiento de las 
culturas tradicionales por parte de los estu-
diantes, y con un desarrollo curricular en las 
cátedras impartidas por los docentes toda 
vez que las rutas constituyen una extención 
desde una práctica pedagógica. 

El capítulo cuatro de esta obra, no solo expone 
como este libro se convierte en el resultado 
de investigación formativa que se desa-
rrolla desde el 2016, sino también muestra 
la asociación académica que el profesor y 
la autora han podido gestar en los últimos 
años, y mostrar en conjunto trabajos a nivel 
nacional, como la ponencia sobre las Rutas 
Culturales como Estrategia Pedagógica Inno-
vadora en el Simposio Internacional de Peda-
gogía Cartagena, Colombia 11 al 13 de mayo de 
2011 y a nivel internacional en la V Jornadas 
de la GEALA en Argentina en el año 2017, con 
la ponencia San Basilio de Palenque, Un Cora-
zón de África en América, mostrando toda la 
riqueza cultural de San Basilio de Palenque, 
consolidando este tipo de trabajos y llevando 
a esa obra, que hoy se ofrece como resultado 
de investigación formativa.
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El conocimiento humano tiene innumera-
bles condiciones de desarrollo, se produce 
en varios tipos, pero indistintamente de su 
tipología o conceptualización, es un objeto 
concreto de la realidad y por tanto es produ-
cible como transformable. Las formas tradi-
cionales de gestación del conocimiento, se 
evidencia en las formas académicas y cien-
tíficas más conocidas y está principalmente 
en las instituciones de educación superior, 
pero al darse los despliegues por fuera de los 
claustros universitarios, se ha permitido que 
ese conocimiento se trasforme y se apropie 
en otras áreas y en comunidades diversas a 
las académicas y las sociedades científicas 
tradicionales.

Las distintas formas en que la sociedad actual 
se mueve, demuestra que la realidad de la 
misma está suscrita al conjunto de personas 
que están en capacidad de interpretar esa 
realidad y poder transformarla en progreso y 
el escenario donde se pueden gestar todo tipo 
de estas sociedades, es más amplio que el que 
otorgaba los anteriores constructos teóricos 
fundamentados en el paradigma del positi-

1 Es una corriente filosófica que considera sólo como auténtico el conocimiento científico y que considera 
que éste es concreto y los fenómenos son factibles de medición. Ver Landeros Et Al (2009). 

vismo1 (Landeros, 2009). Las poblaciones, las 
comunidades e incluso círculos académicos 
no formalizadas que se apropian del cono-
cimiento en la experiencia, en el análisis 
directo de una realidad social, se vislumbran 
como dueños de una verdad absoluta y por 
tanto responsables de liderar los procesos de 
trasformación social, y la universidad debe 
estar presente en dicho proceso para coadyu-
var como para beneficiarse de la apropiación 
social de la ciencia y la tecnología.

El conocimiento humano tiene innumera-
bles condiciones de desarrollo, se produce 
en varios tipos, pero indistintamente de su 
tipología o conceptualización, es un objeto 
concreto de la realidad y por tanto es produ-
cible como transformable. Las formas tradi-
cionales de gestación del conocimiento se 
mantienen en las comunidades académicas 
y científicas más conocidas y está principal-
mente en las instituciones de educación supe-
rior, pero al darse los despliegues por fuera de 
los claustros universitarios, ha permitido un 
cambio de lugar de poder desde la apropiación 
de saberes locales ancestrales.

Capítulo 1

La apropiación social del conocimiento:
un elemento indispensable en la búsqueda

de la educación superior de calidad
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En las distintas formas en que la sociedad 
actual se mueve, demuestra que la realidad de 
la misma está suscrita al conjunto de perso-
nas que están en capacidad de interpretar esa 
realidad y poder transformarla en el progreso 
y el escenario donde se pueden gestar todo 
tipo de estas sociedades, es más amplio que el 
que otorgaba la ciencia positivista (Landeros, 
2009), en este sentido, la apropiación social 
del conocimiento suscrita a una práctica 
pedagógica, se hace necesaria como estrate-
gia de valoración de las culturas locales, y su 
difusión en el ámbito académico. 

El Conocimiento y su valor como
principal activo en la sociedad actual

El Conocimiento, como el recurso inmaterial 
más importante de la humanidad, hoy por 
hoy está desempeñando un papel fundamen-
tal, más que en cualquier otra época de la 
historia (UNESCO, 2009), pues da valor agre-
gado a cualquiera de los procesos del Hombre; 
por ello no sólo se ve como medio para un fin, 
sino como un fin en sí mismo. Por esta razón, 
la sociedad actual, altamente tecnologizada, 
globalizada e intercomunicada en muchas 
formas, está dando paso a otras dinámicas de 
evolución del conocimiento, constituyéndolo 
en la principal herramienta para lograr su 
desarrollo permanente de la sociedad.

Fernando Chaparro (2016), Director Ejecu-
tivo de la Corporación Colombiana Digital, 
establece que todas las sociedades desde sus 
inicios, han generado conocimiento sobre 
su entorno físico y social, como una forma 
de dar respuesta a los fenómenos del mundo 
en que habitan y por tanto comprenderlo, y 
son determinantes en la formación de prin-
cipios organizadores que caracterizan cada 
sociedad. Para este autor, el conocimiento 
que se genera es relativo a la ciencia, la cual 
ha permitido a través de la investigación, 
formalizar sus metodologías y progresar cada 
vez más. Sin embargo, el conocimiento como 
producto final de esos principios de acción y 
organización de cada grupo humano, no sólo 
es de carácter formal y objetivo pues ¿qué 

papel juegan las experiencias no formales?, 
¿las de carácter anímico y volitivo? Preguntas 
que apuntan a lo que no es susceptible de ser 
medido por técnicas exactas pues obedecen a 
realidades más complejas que necesitan de un 
conocimiento que se escapa a la objetividad 
científica. 

Estas nuevas formas de ver el conocimiento 
como algo que se produce y se adquiere en el 
entorno social, relativo a dinámicas, cosmo-
visiones y problemáticas únicas de cada 
población, ha permitido que las personas en 
la sociedad actual asuman una actitud y una 
capacidad para analizar su entorno y utili-
cen dicho conocimiento en la solución de los 
problemas sociales que poseen. Por eso es 
determinante generar espacios y medios que 
estimulen una gran capacidad creativa en las 
personas, para generar nuevo conocimiento 
que contribuya a procesos de aprendizaje 
social, que jalonen el cambio y la trasfor-
mación. Esta es la conceptualización más 
cercana a las Sociedades del Conocimiento.

Colciencia (2016, p.1) deja claro que la apropia-
ción social del conocimiento es un proceso, 
una sistematización de características que 
determinan lo que una sociedad actual está 
generando para lograr su desarrollo y que 
es iniciativa propia de ella; por tanto es algo 
intencionado, que debe ser constituido bajo 
la relación entre sociedad y tecnología, donde 
la sociedad se empodera del conocimiento 
que posee y donde tiene cabida todo tipo de 
relaciones, incluso las asimétricas, porque 
en la diferencia está la retroalimentación del 
proceso. El proceso de trasformación social 
de las sociedades modernas lleva implícito 
un cambio en sus dinámicas de desarrollo y 
siendo el conocimiento un factor determi-
nante, se identifican elementos necesarios 
para generar un conocimiento cada más 
más efectivo y pertinente en ese desarro-
llo. La creatividad y la innovación parecen 
ser las estrategias más importantes en esta 
búsqueda 

La creatividad puede definirse como la 
capacidad de generar nuevas ideas más 
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prácticas para la solución de problemas… 
La creatividad no está limitada a unas 
pocas personas. Cada persona tiene un 
potencial creativo más o menos grande. 
El problema está en que la creatividad no 
ha sido entrenada e impulsada hasta el 
momento. (ONUDI, 2016, p3)

Sin embargo, ser creativo es un potencial que 
solo se puede esperar de aquellas personas 
que han sido formadas en un ambiente de 
creatividad y son medidas bajo indicadores 
de tal estructura. Es preciso introducir en 
todos los procesos de formación humana, 
escenarios que promuevan un pensamiento 
más complementario entre lo convergente y 
lo divergente. Si bien las estructuras tradicio-
nales son convergentes, es decir, “una vía fija 
de pensamiento, estrecha, pero al mismo tiempo 
muy bien estructurada y lógica, que se divide en 
pasos sistemáticos, el pensamiento divergente 
es libre, desordenado, imaginativo y no puede 
seguirse de manera lógica” (ONUDI, 2016, p4) y 
por eso es capaz de mostrar nuevas rutas de 
aprendizaje y de proponer soluciones inno-
vadoras a problemáticas que bajo paradigmas 
tradicionales no encuentran solución.

La creatividad es resultado y no causa. Ella 
estimula la producción de conocimiento y 
la reestructuración de paradigmas y nuevas 
formas de ver el mundo. Si “el conocimiento 
se convierte en el factor de crecimiento y de 
progreso más importante en las sociedades 
contemporáneas, y la educación en el proceso 
más crítico para asegurar el desarrollo de socie-
dades dinámicas con capacidad de responder 
al nuevo entorno” (Chaparro, 2016, p. 2), es 
evidente que la formación del pensamiento 
creativo e innovador es imprescindible para 
la generación de un conocimiento que genere 
desarrollo social y donde la Educación se 
vuelva la herramienta principal para alcanzar 
dicha meta. 

El conocimiento no debe ser visto sólo como 
algo relativo a la ciencia, en cuanto formas 
rigurosas positivistas de investigación 
científica, pues se desea lograr una sinergia 
efectiva entre el conocimiento que produce la 

academia (las universidades principalmente), 
las políticas e indicadores que demarca el 
Estado como garante de la educación en una 
nación, y la empresa que transforma ese 
conocimiento en las soluciones de problemas 
sociales. Esta idea es sostenida principal-
mente por Henry Etzkowitz (2002, p. 3) en 
su teoría de la Triple Hélice donde sostiene la 
necesidad de relacionamiento de universidad, 
industria y gobierno en la búsqueda del desa-
rrollo social. Este autor nos muestra en dife-
rentes publicaciones que la triple hélice es un 
modelo espiral que promueve la innovación, 
pero no sólo desde el sector académico quie-
nes lo hacían relacionado con la producción 
del conocimiento, sino con otros actores que 
hacen parte activa de este proceso de creación 
e innovación.

La teoría de la Triple Hélice y nuevas
propuestas que involucran un cuarto actor
en el marco del fenómeno de la Globalización

Para Etzkowitz, una primera etapa es permi-
tir a la universidad asumir una postura de 
desarrollo económico que le permita poten-
ciar su proyección y su sostenibilidad, que le 
asegure alianzas estratégicas con el sector 
productivo y con el Estado como aliado en 
el establecimiento de políticas públicas en 
educación. Una segunda etapa es una relación 
de influencia entre esas tres hélices, para 
que coincidan en las metas de desarrollo y 
progreso. Y finalmente, constituir esas rela-
ciones en redes, en asociaciones que proyec-
tan a las tres en un mismo camino, donde el 
empuje de una dependerá de la sinergia con 
las otras. 

Sin embargo, la universidad, que se consi-
deraba el actor principal en este proceso de 
producción del conocimiento, está siendo 
enfrentada a nuevas dinámicas que permiten 
que otros participen de la producción cientí-
fica pues, aunque la ciencia y la investigación 
son medios en la consecución de la verdad y 
por tanto siempre asociadas casi de forma 
obligada al escenario de las universidades, ya 
no es así en el mundo globalizado, mundia-
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lizado y universalizado. Para Ruiz (2002), el 
surgimiento de universidades más demo-
cráticas y en expansión, ha permitido que 
especialistas y profesionales que emergen 
de contextos que del ámbito universitario, 
y cedan el paso a las sociedades del conoci-
miento que reclaman también el desarrollo 
de la creatividad, la innovación y en avance de 
la ciencia y la tecnología más allá del ámbito 
académico. Estas son miradas que más que 
en contraste a la propuesta de Etzkowitz, 
(2002), Ruiz, (2002), nos deja entrever que, 
si no involucramos aquellas comunidades 
la transmición del conocimiento quedaría 
solo en un reducido número de personas del 
ámbito académico y no se cumpliaría una 
función social. Por otra parte, la introducción 
de nuevas formas de apropiación del cono-
cimiento, deben hacer parte de esa sinergia 
que tiene como propósito en común, el desa-
rrollo y la trasformación social. Para seguir 
esta línea de argumento, hay que detenerse 
y analizar dos aspectos importantes que son 
fundamentales en el análisis de este articulo: 
el fenómeno que ha generado una enorme 
influencia en toda la nueva conceptualiza-
ción de cómo se da la producción y apropia-
ción del conocimiento, la globalización; y la 
piedra angular de una sociedad, en el proceso 
de trasmisión y desarrollo del conocimiento 
humano, la Educación.

El progreso de la globalización como diná-
mica económica, es evidente en el desarro-
llo de una economía internacional princi-
palmente en la última década del siglo XXI 
(Escobar, 2005), mostrado el impacto en la 
economía de todos los países como las nacio-
nes menos industrializada; colocando en 
el escenario competitivo no solo los países 
desarrollados acostumbrados a competir 
entre ellos, sino también dándole espacio 
a aquellas naciones con economías menos 
complejas, pero con valor significativo en 
determinados escenarios económicos aún 
cuestionando el concepto de desarrollo. Sin 
embargo, la globalización es concebida por el 
MEN y el ICFES (2002), como la intensificación 
de las relaciones sociales planetarias, que apro-
ximan a tal punto los lugares distantes que los 

acontecimientos locales sufren la influencia de 
hechos ocurridos a miles de kilómetros y vice-
versa (p. 28). Este concepto permite entender 
que la globalización ha sido un hecho inevita-
ble para el ser humano y que su necesidad de 
relacionarse e interactuar en términos globa-
les, le ha permitido al profesional proyectarse 
como ciudadano del mundo. Y en el contexto 
educativo la Globalización se mira como: 

…los cambios forzosos de la economía, 
lo social, lo político y el medio ambiente 
cultural, causados por las competencias 
globales, la integración de los mercados, 
el aumento de las redes de comunicación 
y la información que influye a través de la 
movilidad. Este es un proceso incontro-
lado determinado, principalmente por 
competencias entre fuerzas económicas 
a una escala global y por rápidos avances 
en la información y las tecnologías de la 
comunicación. Donde se ha sentido más 
el impacto de la Globalización, es en los 
cambios que permanentemente está 
sufriendo la Educación Superior para 
afrontar y preparar profesionales para el 
mundo que se le presenta a futuro. (p. 28).

En ambas posiciones, la globalización se 
entiende como un fenómeno multidiscipli-
nar, que, si bien sus orígenes obedecen a la 
emergente tendencia mundial por eliminar 
fronteras en el intercambio comercial, las 
necesidades del mundo moderno llevan a 
la visualización de geopolíticas, relaciones 
socioculturales trasnacionales y la ruptura 
de paradigmas ideológicos propios de cada 
región, todo en un marco de una sociedad 
significativamente tecnologizada y comuni-
cada.

Globalizar, ya no puede ser entendido solo 
como un proceso de inmersión internacional, 
sino también como la ventana de oportunidad 
para ver la realidad cultural como un todo. 
Un globo complejo de variables que invitan 
casi imperativamente al intercambio, pero 
que no pueden excluir la necesidad humana 
de ser propia, original y distinta, donde las 
distintas comunidades, pueblos indígenas, 
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poblaciones negras, raizales, e infinidad de 
grupos humanos con identidad propia, abren 
sus puertas al intercambio de saberes.

El propósito de una educación superior
de calidad, supone el reto fundamental
para las universidades hoy día

La Educación como el otro aspecto impor-
tante en esta discusión, es protagonista en 
estos interrogantes ¿qué pasa con la Educa-
ción en este contexto globalizado y altamente 
tecnológico? ¿Cuáles han sido las dinámicas 
de la educación y en especial la educación en 
Colombia, que le permiten determinar si está 
o no preparada para competir y enfrentarse 
al surgimiento de las nuevas sociedades del 
conocimiento? ¿Realmente podemos hablar 
de una apropiación social de la ciencia y la 
tecnología, desde las universidades?

La UNESCO (2004) expone que la educación 
superior en un contexto de mundialización, 
ofrece oportunidades como el aumento de la 
oferta educativa, mayor acceso de estudian-
tes, establecimiento de títulos en conjunto, 
diversificación y ampliación de nuevos esce-
narios académicos y la interculturalidad 
agendada de estas relaciones. Como desafíos 
está el riesgo que corre la calidad académica, 
la desigualdad que se puede generar en la 
prestación del servicio, la mercantilización 
del mismo. La pérdida de la importancia en 
las formas tradicionales de hacer ciencia y la 
homogenización de la cultura. Empero a todo 
esto, desde ambas atmósferas, la universidad 
puede desarrollarse y progresar de forma 
acertada en la solución de los problemas que 
la sociedad tiene y le exige resolver. No es una 
posibilidad evitar enfrentar a la educación 
superior a los retos de un contexto con mayo-
res exigencias, pues se desconocería el surgi-
miento de las sociedades del conocimiento y 
la apropiación social de ese conocimiento.

Franco y Pérez (2010) comenta que hay mucho 
aun por hacer para que Colombia se un país 
que enfrente de forma efectiva el surgimiento 
de sociedades más empoderadas de la ciencia 

y la tecnología, pues, aunque hay iniciativas 
y propuestas que promueven una apropiación 
social de la Ciencia y la Tecnología, se está 
muy lejos de una verdadera cultura en este 
tema, pues:

… este posicionamiento en las políticas 
públicas no ha derivado en una mayor 
claridad sobre lo que implica la apro-
piación de estos conocimientos como un 
proceso social, que va más allá de su uso 
como común denominador para referir a 
la misión de escenarios educativos como 
museos, ferias de ciencia, parques temá-
ticos, etc. En este sentido, el creciente uso 
del término tampoco ha conllevado una 
mayor claridad sobre cuál es su dimen-
sión educativa y comunicativa respecto 
a la ciencia y la tecnología, quiénes son 
los actores que la propician y cuál es su 
papel… (p. 9)

Para estos autores, la sistematización de 
todas las experiencias es un primer paso 
para establecer que implicaciones tiene esta 
dinámica pedagógica y cómo todo ese cono-
cimiento alrededor nuevo, innovador y que se 
gesta al interior de las comunidades, puede 
realmente impactar de forma significativa 
en la formación profesional de un estudiante 
y proyectarlo como un auténtico agente de 
cambio social. Para Misas (2004), la Univer-
sidad no solo debe tener la responsabilidad 
de formar con calidad, profesionales compe-
tentes desde lo puramente específico en los 
campos del saber, para él: 

… la educación superior debe ser respon-
sabilidad en asumir críticamente los 
cambios que requiere del trabajo y de 
incorporar creativamente las nuevas 
herramientas que garanticen el aumento 
radical de la productividad, para hacer 
posible un desarrollo con autonomía que 
le permita al país hacer frente a la globa-
lización económica.  (p.17). 

Las políticas de educación de Colombia deben 
estar orientadas a jalonar procesos más 
complejos que involucren gran variedad de 
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actores en el desarrollo de una nación, y tanto 
particulares como privados, ser consecuen-
tes con la verdadera función de la educación; 
productividad entendida como sustentabi-
lidad de la sociedad, incorporando de forma 
asertiva, las nuevas dinámicas de innova-
ción, tecnología y ciencia.

Es innegable que la ciencia ha ofrecido al 
hombre la herramienta para su desarrollo 
material y por tanto una mejor calidad de la 
vida del hombre moderno. Sin embrago, con 
ese aumento de riqueza material, también 
potencializada con el acelerado y exponen-
cial crecimiento de la tecnología y la inno-
vación tecnológica, no necesariamente se 
han resuelto problemas sociales y condicio-
nes materiales de comunidades donde este 
progreso parece no llegar. Es aquí donde 
se deben incorporar generaciones con una 
mirada diferente hacia el conocimiento y su 
gestión.

La gestión educativa debe ser más
que un proceso de administración
de la educación superior 

Todos los países que deseen un crecimiento 
adecuado y sostenible en el tiempo, acudi-
rán a la consolidación de grupos humanos 
capaces de analizar y estimar sobre las 
nuevas tecnologías y sobre sus potencia-
lidades, qué alternativas de soluciones se 
ofrecen a las comunidades, contribuyendo 
directamente con su saber, sobre las diná-
micas de productividad que esas comunida-
des poseen. 

Las condiciones actuales en que la riqueza, 
su distribución y su dinámica de crecimiento 
se da, establecen casi de forma imperativa, la 
necesidad de que las universidades vinculen 
todo el conocimiento que producen, con los 
sectores que pueden hacer de ese conoci-
miento una herramienta para la satisfacción 
de necesidades colectivas, es decir vincular 
directamente todo el conocimiento que se 
gesta en la educación superior, con los medios 
de producción social que satisfacen las nece-
sidades de las poblaciones más vulnerables, 
no desde la propuesta directa de estas insti-
tuciones, sino desde los esquemas y espacios 
que estas comunidades exponen sobre su 
realidad. Solo ellas saben que ha de generarles 
mayor desarrollo y por tanto son las invitadas 
a efectuar el cambio social.

Las universidades, en especial las univer-
sidades latinoamericanas, deben dejar de 
reproducir el modelo occidental de centro que 
determina el desarrollo y crecimiento de las 
mismas, en modelos que solo son coherentes 
con los estándares de países industrializados 
europeos y norteamericanos. Los latinoa-
mericanos, deben proponer por el desarrollo 
de una cultura universitaria más autóctona, 
y no por esto menos tecnológica, científica y 
con poca innovación, pero si respondiendo a 
la idiosincrasia propia de la región y produ-
ciendo conforme a las necesidades reales de 
la sociedad latinoamérica. Deben involucrar 
dentro de sus procesos, toda la generación del 
conocimiento que las comunidades ofrecen 
y que orientan de forma acertada, como se 
puede dar el cambio y la trasformación social, 
no sólo de ellas, sino de toda una nación.
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El Área de Humanidades de la Universidad 
del Sinú Elías Bechara Zainúm Seccional 
Cartagena, comprometida con la integra-
ción, reconocimiento y fortalecimiento de la 
cultura e idiosincrasia de nuestra región, ha 
creado las rutas culturales que, a través del 
Área, constituyen una de las más importan-
tes herramientas pedagógicas y didácticas 
extracurriculares que coadyuvan a garanti-
zar e identificar el proceso de formación inte-
gral del ser en la institución. 

Las Rutas Culturales surgen como proyecto 
de trabajo de campo, con el propósito primor-
dial de promover el reconocimiento el inter-
cambio cultural de las diversas comunidades 
y culturas visitadas, como estrategia para 
fortalecer la identificación con la región y en 
particular con la subregión cultural al interior 
del proyecto universitario. Como una acti-
vidad que permite al estudiante apropiarse 
del saber que poseen muchas poblaciones, 
permite reconocerles también como socieda-
des del conocimiento que suscitan el desarro-
llo del carácter cultural de nuestra comuni-
dad universitaria y, asimismo, la promoción 
y reconocimientos de esas poblaciones que 
históricamente han sido excluidas o invisi-
vilizadas desde un paradigma de desarrollo 
occidental (Arocha, 2014).

Las Rutas Culturales en la Región Caribe
como objeto de estudio
en una investigación social

Las Rutas Culturales contribuyen con el forta-
lecimiento de ciertas temáticas que desde 
cualquier asignatura pretenden resaltar las 
características culturales de una región y en 
especial las que permiten reforzar las iden-
tidades de la costa norte colombiana, así 
mismo, esta estrategia, refuerza indudable-
mente el espíritu crítico de los participantes 
y por tanto, las competencias investigativas 
particularmente de los estudiantes, dándoles 
la oportunidad de valorar y resaltar aspectos 
autóctonos e identitarios de cada población 
visitada, así como algunas de las problemá-
ticas de las comunidades y las soluciones 
viables a las mismas.

En un proceso de reconstrucción histórica 
y de la memoria, desde el año 2009 las rutas 
culturales se diseñan como estrategia peda-
gógica para la promoción de la identidad 
cultural de la región caribe, permitiendo la 
articulación de las actividades académicas 
de un área transversal a todos los currícu-
los como es el Área de Humanidades, con la 
Coordinación de Cultura de Bienestar Univer-
sitario de la Universidad del Sinú Seccional 

Capítulo 2

Rutas culturales en la costa norte colombiana:
un reconocimiento a la identidad

cultural de la región Caribe
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Cartagena, unidades que sumaron esfuerzos 
con el mismo propósito de ofrecer espacio 
fuera del aula, para el análisis, el reconoci-
miento y la construcción de nuevas lógicas 
para ver el mundo, visitando comunidades 
con particularidades culturales únicas y que 
invitan al intercambio de saberes, a través de 
la experiencia viva de la idiosincrasia de estas 
poblaciones, haciendo de las rutas una activi-
dad pedagógica dinámica, que hace la lúdica 
vivencia, otra herramienta de enseñanza 
aprendizaje.

Tomando en cuenta esta labor, se propone 
en el año 2015 una investigación a cargo de 
Claudia Ahumada Klelers, docente del Área 
de Humanidades y adscrita al grupo GIPSINU 
de la Escuela de Piscología de esta misma 
institución, con el objetivo principal de iden-
tificar el impacto de las Rutas Culturales en 
la apropiación social del conocimiento de los 
estudiantes, con el propósito subyacente que 
los estudiantes reconocieran a estas comu-
nidades como sociedades de conocimiento, 
aceptando otras formas de ver el mundo y 
asimilaran que otras prácticas de vida que 
escapan a los modelos de la vida moderna son 
válidos y también tienen un valor cultural.

Para el 2016 la investigación se amplía y se 
enfoca a una comunidad en especial, San 
Basilio de Palenque, experiencia investi-
gativa cuyas características particulares se 
expondrán en el tercer capítulo de este libro. 
En este capítulo dos, se muestran los resul-
tados más significativos de la investigación 
sobre las rutas como estrategia pedagógica 
y su impacto en la formación integral de los 
futuros profesionales, distinguiendo las 
salidas de campo que se han realizado desde 
el 2009 hasta el 2020, y que evidencian con 
los resultados obtenidos por los estudiantes, 
el desarrollo competencias investigativas, 
la apropiación de responsabilidad social y la 
sensibilidad estética ante expresiones cultu-
rales diversas.

A nivel metodológico, se propuso un trabajo 
desde la investigación formativa, empendida 
desde un desarrollo curricular que propende 

al desarrollo de competencias del saber ser, 
hacer y conocer, contextualizadas en un 
entrono que permita a los estudiantes cono-
cer su realidad local, en este caso desde el 
multiculturalimo. En este sentido, las rutas 
académicas proponen un trabajo de campo 
que permite a los estudiantes el conocimiento 
del contexto, complementada con los conte-
nidos impartido en las clases precenciales. El 
trabajo de campo se realizó desde la estra-
tegia investigativa observación participante, 
ampliamente utilizada en el campo social, 
especialmente en la sociología y la antropo-
logía. Ella

... constituye una estrategia metodológica 
presente en todo el proceso investiga-
tivo, desde el diseño del proyecto hasta 
la presentación de los resultados, en el 
cual la observación y la participación son 
componentes esenciales que le imprimen 
un carácter particular (Galeano, p.10, 
2010).

Los estudiantes, como parte de su proceso de 
investigación formativa, usaron a las herra-
mientas de la observación participante en las 
salidas de campo —rutas culturales—, infor-
mación que fue organizada y sistematizada 
mediante matrices de análisis por parte de los 
docentes titulares.

Las Rutas Culturales: una iniciativa
que se gesta dentro de las asignaturas
del Área de Humanidades

Para iniciar, se da a conocer la actividad 
preliminar que se realizó en el año de 2009 
para promover las salidas de campo; la Ruta 
Mompoxina. Esta actividad fue organi-
zada por el historiador Luis Reyes docente 
del Área de Humanidades y Elvis Cárdenas, 
artista plástico a cargo de la Coordinación 
de Cultura de Bienestar Universitario de la 
Universidad del Sinú en ese año. Tanto el 
Área de Humanidades como la Dirección de 
Bienestar Universitario, habían creado un 
proyecto conjunto para la promoción de la 
cultura de la Costa Norte Colombiana, invi-
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tando entre muchos otros, a importantes 
artesanos y comerciantes de la población 
de Santa Cruz de Mompox, para motivar a la 
población estudiantil a visitar esta región. 

A través de la asignatura de Socio-
antropología, que se dicta durante el primer 
semestre de Psicología, se realizó este reco-
rrido cultural y se llevó a cabo la Primera 
Feria Cultural de la Región Caribe, organizada 

por este docente en la asignatura en mención 
y en articulación de ahí en adelante, con la 
Dirección de Bienestar Universitario.

Se muestran a continuación aquellos regis-
tros fotográficos que hacen parte de la base 
de datos de las actividades culturales que 
tanto Humanidades como la Coordinación 
de Cultura tienen como soporte de toda la 
gestión realizada.

Fotografía 1.
Muestras artesanales de la Ruta Mompoxina.
Tomada por Elvis Cárdenas, febrero de 2009 en la Feria 
Cultural de la Región Caribe.
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Fotografías 2 y 3.
Participación de los estudiantes de distintos programas académicos,
en recorrido por las muestras artesanales Mompoxinas.
Registro fotográfico Feria Cultural Región Caribe, febrero 2009.

2

3
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Fotografías 4 y 5.
Publicidad elaborada por los estudiantes
sobre la Ruta Mompoxina.
Registro fotográfico Feria Cultural Región Caribe, febrero 2009.

4

5
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Fotografías 6 y 7.
Capacitación sobre la joyería en filigrana,
típica de la orfebrería de Santa Cruz de Mompox.
Registro fotográfico Feria Cultural Región Caribe, febrero 2009.

6

7
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Siendo esta actividad una jornada académica 
que le permitió al docente evaluar los aportes 
culturales de la región Caribe, no se produjo 
un resultado directo a la investigación sobre 
las rutas, pero evidencia como la estrategia de 
las rutas culturales, se gestó desde los prime-
ros años de la Seccional Cartagena, convir-
tiéndose en el trascurrir de los años, en una 
de las estrategias pedagógicas más impor-
tantes del Área de Humanidades y de todos 
los programas académicos de la universidad.

La sistematización del archivo histórico
en la reconstrucción de la memoria
de las Rutas Culturales

La primera Ruta Cultural Palenquera fue la 
primera salida de campo que se llevó a cabo. 
El Área de Humanidades tomó en considera-
ción que para el año 2010, se estaban gestando 

en todo el territorio nacional, la conmemo-
ración del Bicentenario, que más allá de una 
celebración de la Independencia de Colombia, 
era toda una evocación al proceso indepen-
dentista de Latinoamérica, una ventana de 
oportunidad para el reconocimiento del gran 
papel que tuvieron algunas comunidades 
participantes de ese proceso, como lo fueron 
las comunidades negras y afrodescendientes 
y que aún en pueblos como San Basilio de 
Palenque.

En esta ruta se puede vivenciar gran parte de 
la idiosincrasia de estas comunidades y su 
historia, que es también la historia colom-
biana. Así, se convierte la primera ruta cultu-
ral, en una estrategia pedagógica desde la 
investigación formativa para toda la comu-
nidad académica, interesados en diversificar 
la formación de sus educandos le ofrezcan 
experiencias significativas de expresiones 
culturales auténticas.

Fotografía 8.  Estudiantes de Medicina, Psicología y Nutrición y Dietética
en el primer recorrido a San Basilio de Palenque.
Fotografía tomada por Claudia Ahumada el 23 y 24 de abril 2010.
Registro fotográfico propio de la investigación.
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Esta ruta se organizó en jornadas de dos días 
23 y 24 de abril de 2010. El primer día se contó 
con la visita de miembros de la población de 
San Basilio de Palenque que realizaron cuatro 
seminarios en los que presentaron importan-
tes aspectos culturales de la comunidad: 

	◼ El alcance de nuestra comunidad 
desde un Marco Antropológico.

	◼ Un Paneo pedagógico Nuestra lengua 
Palenquera.

	◼ La Importancia de la Medicina tradi-
cional en Palenque (como estrategia 
de aprendizaje para los alumnos de 
la facultad de Ciencias de la Salud). 
Papel del elemento negro en la 
Humanidad.

y acompañando a estas charlas pedagógicas, 
presentaciones folclóricas: La música y su 
importancia en la vida y muerte del palanquero 
y su relación con sus ritos autóctonos.

Imagen 1.
Agenda Ruta Palenquera. Acuerdo entre el Área de Humanidades y Paletur,
cooperativa de turismo de San Basilio de Palenque.
Documento que reposa en archivos del Área de Humanidades. Elaborado por el Área de Comunicaciones de 
Unisinú Cartagena. Marzo 2011.
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En el segundo día se complementa la forma-
ción de los seminarios con la visita a la comu-
nidad y un recorrido organizado por todo el 
pueblo, de la mano y guía de los capacitadores 
del primer día, para lograr la verificación 
de lo discutido en las charlas, y afianzar en 
la experiencia directa desde la observación 
participante, los conocimientos adquiridos y 
consultados previamente.

Como conclusiones significativas y prin-
cipales distinciones que los estudiantes 
manifestaron después de esta actividad, se 
resaltan aspectos que hacen parte del artí-
culo Palenque de San Basilio, un pedazo de 
África en América, ayer y hoy, publicado en 

la Revista Magisterio número 45 de 2010 en 
honor al Bicentenario y que recopila muy bien 
la experiencia de esta primera ruta cultural y 
que fue producto de la sistematización de la 
experiencia:

Palenque de San Basilio es inigualablemente 
sinónimo de libertad, es la resistencia de sus 
cimarrones ancestrales, la muestra feha
ciente de que son un pueblo gestado por 
el deseo de reconocerse a sí mismos como 
iguales. Una resistencia que generó el mayor 
grado de imitación en los pueblos subyugados 
por la colonia. Ese es el valor inigualable en su 
participación en el proceso independentista 
colombiano.

Fotografía 9.
Capacitación previa antes del recorrido por San Basilio de Palenque.
Fotografía tomada por Claudia Ahumada el 24 de abril 2010. Registro fotográfico propio de la investigación.
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Fotografía 10.
Charla sobre historia y apreciación de la escultura Benkos Biohó,
en la plaza central de San Basilio de Palenque.
Foto tomada por Claudia Ahumada el 24 de abril 2010.
Registro fotográfico propio de la investigación.
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Las muestras de tambor, danza y folclor, así 
como las noches de cuentearía, sus peinados, 
sus artesanías, el lenguaje único y la gastro-
nomía especial, hacen maravillarnos con la 
posibilidad de recrear una historia y reconocer 

en el hoy la existencia de una forma de vida 
mágica-real. Le debemos a la resistencia de 
conservación de esta población, la cercanía 
más auténtica a nuestros orígenes.

Fotografías 12 y 13.
Disfrute de la gastronomía típica del pueblo, sancocho de gallina
criolla y arroz con bleo, planta endémica de la región.
Foto tomada por Claudia Ahumada el 24 de abril 2010.
Registro fotográfico propio de la investigación.

12

13
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El reconocimiento de estas idiosincrasias 
es determinante en la labor a seguir en 
la comunidad académica, interesados en 
diversificar la formación de sus educandos y 
de la sociedad como tal, en este caso de San 
Basilio de Palenque (De Friedeman, 1983). En 
la vivencia auténtica de expresiones cultu-
rales como la de San Basilio podemos gene-
rar características culturales exequibles en 
cada uno de los profesionales que queramos 
formar. El contacto con la diversidad cultu-
ral los hace más tolerantes. A partir de ahí, la 
Ruta Palenquera goza de identidad propia y 
pasa a hacer parte del portafolio de servicios 
del Área de Humanidades.

Ese mismo año se da inicio a las cami-
natas culturales para reconocer el 
patrimonio colonial, realizando un 
recorrido guiado por todo el centro 
amurallado de Cartagena, en aras de 
ofrecer alternativas de rutas para los 
estudiantes, y hacer un aprovecha-
miento máximo de los recursos cultu-
rales de la ciudad. Mostrarles a los 
estudiantes, que, si bien se conocen 
los principales monumentos históricos 
del conocido mundialmente corralito 
de piedra, muy seguro no se reconoce 
mucho su valor histórico y su aporte 
cultural a Colombia y el mundo.

Fotografía 14.
Muestra dancística de los principales rituales de baile los palenqueros,
en un famoso centro de reunión social del pueblo, «Los recuerdos de ella».
Foto tomada por Claudia Ahumada el 24 de abril 2010.
Registro fotográfico propio de la investigación.
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Fotografías 15 a la 23.
Grupo de estudiantes de primer semestre de todas las carreras
en el primer recorrido por el Centro amurallado de Cartagena.
Fotos tomadas por Elvis Cárdenas, junio de 2011.
Registro fotográfico propio de la investigación.

15
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Las conclusiones principales de esta ruta 
fueron un mayor reconocimiento de la riqueza 
cultural y el patrimonio histórico que repre-
senta la Ciudad de Cartagena de Indias, no 
solo para los foráneos y el mundo, sino para el 
fortalecimiento de la identidad cultural de los 
cartageneros y los colombianos. 

En el 2011, el recorrido por el centro amura-
llado de Cartagena se extiende a los estudian-
tes de posgrados, y además de las caminatas 
que se siguen realizando con estudiantes de 
primer semestre de todos los programas, se 
organiza el primer recorrido en bicicleta, por 
tanto, esta actividad denomina en adelante 
Bicitur, se incluye en las rutas culturales del 
Área de Humanidades en colaboración con la 
Coordinación de Cultural.

23
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Fotografías 24 a la 29.
Grupo de estudiantes de Posgrados Medico Quirúrgicos,
el primer recorrido de Bicitur.
Fotos tomadas por Elvis Cárdenas, enero de 2011.
Registro fotográfico propio de la investigación.
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Siendo esta actividad para posgrados, un 
espacio de fortalecimiento de su identi-
dad cultural, pero también de su sentido de 
pertenencia con la institución, se observa en 
los estudiantes una postura de gratitud de 
reconocimiento del valor de estas actividades 
para estudiantes de cualquier nivel de forma-
ción, pues el reforzamiento de la identidad, es 
permanente, y desde la investigación forma-
tiva se permite el desarrollo de competencias 
tanto investigativas como de conocimiento 
del contexto problematizando la realidad 
local. 

Ese mismo año, la Ruta Palenquera se orga-
niza por segunda y se da inicio a la Ruta a la 
Boquilla o Ruta Boquillera, que también tuvo 
como objetivo, promover el valor cultural de 
las comunidades afrodescendientes y negras 
que viven en esta población autóctona de 
nuestra ciudad. En esta nueva etapa, las Rutas 

comienzan a perfilarse, más allá de una acti-
vidad lúdica y aprendizaje recreativo, y se 
convierten en una estrategia pedagógica, que 
demarca en adelante, el proceso de formación 
integral del Área de Humanidades. Revisare-
mos ese proceso, en el siguiente capítulo de 
esta obra.

La evolución de las rutas culturales
en estrategia pedagógica para el desarrollo
de competencias culturales.

Es la Ruta a la Boquilla la primera salida de 
campo que se organiza en un proceso más 
articulado a los contenidos curriculares pues, 
como ya se ha mencionado, partir 2012 la 
segunda Ruta Palenquera y la primera Ruta 
Boquillera se convierten en la estrategia 
principal de las asignaturas de Bioética como 
un trabajo de campo fundamental para estu-

29
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diar en las poblaciones autóctonas, aquellos 
elementos de la bioética que tienen rela-
ción con la biodiversidad y van más allá del 
campo biomédico, como recurso pedagógico 
adecuado para motivar en los estudiantes 
de Ciencias de la Salud, a buscar y reconocer 
también en las comunidades, sociedades del 
conocimiento.

La Ruta Cultural Boquillera, surge como un 
proyecto ideado para el desarrollo e insti-
tucionalización de un servicio de carácter 
cultural, que promueva la formación inte-
gral del Ser, a través de la adecuación y reco-
nocimiento de la cultura de la población de la 
Boquilla, región metropolitana de Cartagena 
considerada muy representativa de la idio-
sincrasia del cartagenero popular. 

Esta actividad pretendía, además de ofre-
cer el espacio de análisis bioético para los 
estudiantes del Ciencias de la Salud, ser una 
oportunidad de turismo cultural y etnoe-
ducativo, para cualquier miembro de la 

comunidad universitaria, por tanto se hace 
invitación abierta a toda la institución, para 
que estudiantes, docentes y administrativos 
interesados en participar de esta activi-
dad de aprendizaje cultural, y aprendizaje 
recreativo y así lograr un mayor impacto en 
nuestra comunidad unisinuana, permitiendo 
que la humanización y el carácter sensible de 
ser profesionales, se manifiesta por medio 
del intercambio cultural, además de ofrecer 
la posibilidad de recreación pedagógica no 
tradicional, con enfoque étnico.

Esta Ruta se enfocó primero que todo en una 
jornada de formación teórica de la comu-
nidad y unos talles de análisis sobre sus 
principales costumbres y un plan de trabajo 
de reconocimiento empírico en la misma 
población, para realizar el contraste entre 
las teorías impartidas en el aula y la reali-
dad expresa en el contexto desde el uso en 
campo, por parte de los estudiantes de la 
observación participante como estrategia 
metodológica.

Imagen 2.
Publicidad organizada para la Ruta Boquillera.
Banner publicitario para invitación abierta de la Ruta a la Boquilla.
Realizado por Área Comunicaciones Unisinú Cartagena. Septiembre 2012.
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Fotografía 30.
Charla inaugural a estudiantes de Ciencias de la Salud Universidad del Sinú, Seccional
Cartagena, en el corregimiento de la Boquilla, por parte de historiadores nativos.
Foto tomada por Claudia Ahumada. Septiembre 2012.
Registro fotográfico propio de la investigación.

Fotografía 31.
Recorrido por los Mangles de la Boquilla.
Foto tomada por Claudia Ahumada. Septiembre 2012.
Registro fotográfico propio de la investigación.
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El objetivo de esta ruta es fortalecer la forma-
ción integral de la comunidad unisinuana 
a través del rescate y la interacción de las 
culturas representativas Afrodescendientes 
populares de Cartagena, como la Boquilla, 
propias de la Costa Norte Colombiana.

Asimismo, reconocer y contribuir con la valo-
ración de las zonas de manglares propias de 
la región, como ecosistemas valiosos y que 
exigen cuidado y conservación, entendiendo 
como exiten políticas de protección ambien-
tal nacionales e internacionales que generan 
pugnas entre los habitantes locales y las 
presiones de la globalización (Padilla, 2011).

La dinámica de trabajo se estableció en una 
ruta de reconocimiento de sitios y escena-
rios típicos de la cultura Afro de la Boquilla, 
en la ciudad de Cartagena y se realizaría en 
un solo día de recorrido. La dinámica peda-
gógica y recreativa serán simultaneas, ya 
que se contaría con un guía que dinamiza 
el proceso de reconocimiento de los sitios a 
visitar, a través de un dialogo permanente 
de los aspectos a resaltar de la cultura, y que 
les pemitira generar competencias laborales 
transversales a la multiculturalidad en su 
futuro profesional. Pero se pretende princi-
palmente un recorrido por las zonas geográ-
ficas más importantes de la región.

Tabla Nº1 Agenda Ruta Boquilla (2012)

Mañana Actividad Responsables

8:00 a.m. Bienvenida Kiosco de Recepción en la Boquilla Miembros de la Comunidad

8:15 a.m. Coctel Típico de Bienvenida Miembros de la Comunidad

8:30 a.m. Socialización de la Agenda de trabajo:
Asignaturas de Humanidades que convocan

Docentes Unisinú Respon-
sables

9:00 a.m. a 11:00 
a.m.

Actividad académica y de culturización ambiental:
Recorrido por los Mangles del Sector

Levantamiento de datos y ejercicio académico por parte 
de los estudiantes

Comunidad y Docentes 
Unisinú

11:00 a 11:3o a.m. Tiempo Libre recreativo Miembros de la Ruta

11:30 a 12:30 pm Muestra Folclórica y bailes típicos de la Boquilla Miembros de la comunidad

12:30 p.m. 1.30 pm Almuerzo típico Boquillero Miembros de la comunidad

1:30 a 2:00 p.m. Despedida y partida al punto de salida Personal Unisinú

Fuente: Elaboración propia

Habiendo sido el recorrido por la Boquilla una 
experiencia exitosa y significativa para los 
estudiantes, se gestan estas salidas de campo 
como una actividad colectiva que permitió 
articular trabajos de varias asignaturas del 
Área de Humanidades (Optativas, Medio 
Ambiente, Deporte y Cultura y Socioantropo-
logia) y constituir en un grupo de docentes, 
un comité organizador para cada ruta. 

A partir del 2012 y hasta el 2014, las rutas se 
constituyen en trabajos colectivos y proyec-
tos de aula que generan resultados, igual-
mente colectivos, ya no como experiencias 
particulares de un docente con un grupo 
especial de estudiantes, sino de toda el Área 
de Humanidades.
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A partir de ese año y en los siguientes, las 
comunidades visitadas se organizan para 
ofrecer sus servicios y son contratados gene-
rando una corresponsabilidad con los habi-
tantes locale, y ellos certifican las salidas de 

campo, reconociendo la realización de esta 
actividad y la importancia de la misma en la 
formación cultural de nuestra comunidad 
universitaria.

Fotografía 32.
Llegada al corregimiento de la Boquilla.
Foto tomada por Claudia Ahumada. Marzo 2013.
Registro fotográfico propio de la investigación.

Fotografía 33.
Recorrido por el boquillete, entrada a los Mangles naturales de la Boquilla.
Foto tomada por Claudia Ahumada. Marzo 2013.
Registro fotográfico propio de la investigación.
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Muestra de la articulación de conocimientos 
y de trabajos inter y multidisciplinarios, se 
dio con recorridos al municipio de Mompox 
Bolívar. Desde el 2009 se habían iniciado 
ferias y actividades que promocionaban esta 
ruta, pero solo hasta el 2018 se pudo llevar 
a cabo. Aun así, ésta ruta denominada Ruta 
Mompoxina, permitió articular asignaturas 
con el propósito de formar en el reconoci-
miento del saber de nuestros pueblos como 

Socionatrpología y las optativas de Arte y 
Cultura, se gestan proyectos académicos en 
conjunto, que permitieron a los estudian-
tes, realizar trabajos multidisciplinares, 
tanto en la articulación de dos o más asig-
naturas, como en la sistematización de estas 
experiencias que involucran estudiantes de 
varios programas académicos desde el uso 
de la objservación participate como estrate-
gia metodológica.

Fotografía 34.
Recorrido por el boquillete, entrada a los Mangles naturales de la Boquilla.
Foto tomada por Claudia Ahumada. Marzo 2013.
Registro fotográfico propio de la investigación.

Proyecto
RUTA CULTURAL MOMPOXINA

Introducción: La realización de las rutas 
culturales constituye un proceso de amplio 
espectro para dinamizar el proceso de forma-
ción integral del ser, las rutas como proyecto 
está ideado sobre la base del desarrollo e 
institucionalización de un servicio de carác-
ter cultural, que en este caso se ha de promo-
ver a través del reconocimiento de la cultura 
Momposina, como mecanismo para aportar al 
reconocimiento que merece la región Caribe. 
Con esta actividad académica se busca avan-
zar significativamente en el reconocimiento 
de nuestra región y su potencial histórico. 
Mompox, es una invitación a leer desde otra 

óptica nuestra historia, de encontrarnos y 
re-encontrarnos con protagonistas invisibi-
lidades de nuestra independencia, al tiempo 
que nos acercamos a su gente, su cultura y su 
idiosincrasia desde aspectos locales como la 
cultura anfibia (Fals Borda, 2002).

Esta Ruta, al igual que las demás organizadas 
en el área de Humanidades, está destinada a 
desarrollar una jornada de carácter turístico- 
pedagógico, ya que consta de un recorrido a 
sitios que promuevan y representen la cultura 
y el trasegar histórico, generando un espacio 
simultáneo de diálogo y reflexión sobre esta 
región de la costa Caribe colombiana, desde 
la estrategia de investigación formativa, a 
partir del contacto con el contexto los estu-
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diantes generan preguntas problematizado-
ras que luego son llevadas al aula, y analiza-
das dentro de la gestión del aula. 

En tiempos de la Colonia la población de 
Santa Cruz de Mompox, fue un importante 
centro comercial gracias a la navegabilidad 
del río Magdalena y su condición de estar 
alejada del mar Caribe y mantenerse a salvo 
de los ataques de piratas y corsarios. Así, 
mientras en Cartagena crecían las construc-
ciones militares reflejadas en los baluartes 
y murallas, en Mompox florecía una arqui-
tectura clásica y religiosa de estilo sevillano 
que hoy permanece como evidencia de los 
buenos tiempos. En las postrimerías del siglo 
XVIII Mompox era una de las poblaciones más 
importantes del Nuevo Reino de Granada, y 
su auge continuó hasta el siglo XIX cuando 
declaró su independencia absoluta de España, 
hecho que le valió el título de la valerosa (Fals 
Borda, 2001).

Justificación: La Universidad del Sinú, 
comprometida con la integración, recono-
cimiento y fortalecimiento de la cultura e 
idiosincrasia de la región momposina. Es 
necesario que propugnemos por la valoración 
positiva del conjunto de expresiones cultu-
rales, y en este caso con especial énfasis en 
la cultura momposina de manera que esta se 
proyecte y se mantenga en nuestros estu-
diantes, promoviendo un sentido de perte-
necia e identificación con el conjunto de la 
región.

Santa Cruz De Mompox ofrece una diversi-
dad de sitios para rememorar, que junto a su 
ubicación geográfica en la zona llamada la 
depresión momposina, bañada por las aguas 
del Rio Magdalena y su arquitectura colonial, 
deleita a propios y extraños con sus festivi-
dades y eventos culturales, principalmente 
religiosos en semana santa.

Llamada la ciudad de Dios Santa Cruz De 
Mompox ofrece por medio de sus habitantes 
exquisitos platos típicos propios de un gran 
aporte a la gastronomía Caribe sin dejar de 
destacar sus inmortales iglesias las cuales 

cada una de ellas demarcan su historia.

Objetivo: Promover el reconocimiento e 
interacción con la cultura momposina, cómo 
estrategia para fortalecer la identificación 
con la región Caribe y en particular con la 
subregión cultural momposina al interior del 
proyecto universitario.

Metodología: La dinámica de trabajo consiste 
en una ruta de reconocimiento de espacios, 
sitios y escenarios propios de la cultura 
momposina, saliendo de la ciudad de Carta-
gena hasta llegar a Mompox, la cual se reali-
zará en varios días los cuales se concretarán 
en el proceso mismo de estructuración de la 
ruta. 

La dinámica pedagógica y recreativa serán 
simultaneas, ya que se contaría con un guía 
que dinamiza el proceso de reconocimiento 
de los sitios a visitar, a través de un dialogo e 
interacción permanente a partir de establecer 
los principales aspectos a abordar y espacios 
a resaltar de la cultura momposina desde la 
investigación formativa y el uso de la obser-
vación participante. 

Población objeto: Para todo miembro de la 
comunidad unisinuana y la sociedad en gene-
ral Cartagenera, como incluso extranjeros y 
demás personal interesado en fortalecer su 
cultura.

Agenda: Siendo a diferencia de las rutas 
anteriores, un recorrido y reconocimiento de 
la zona que implicaba mucho más tiempo, se 
organiza la primera ruta de tres días, donde 
además de toda la organización de la acti-
vidad académica, se hacía indispensable el 
entrar a contemplar un proceso administra-
tivo que garantizará la calidad de la salida 
de campo, así como la seguridad de rodos los 
estudiantes. 

Es así como a partir de esta ruta, se establecen 
la compra de una póliza especial de seguro 
para este tipo de salidas de varios días, que 
protegiera a toda la comunidad universitaria 
asistente, así como se implementó la firma de 
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un consentimiento informado para partici-
pantes de la ruta, para formalizar el proceso 
y sobretodo, para establecer un nivel mayor 
de responsabilidad por parte de estos. La Ruta 
Mompoxina se organiza como un proyecto 

académico de las asignaturas referidas y del 
Área de Humanidades como tal, a toda la 
comunidad unisinuana desde el 2013, pero 
por aspectos de orden público solo se logra 
llevar a cabo, en febrero de 2018.

Agenda Ruta Mompoxina

Primer día
Mañana Actividad Encargados

12:30 p.m. a 6:45 p.m. Partida de Cartagena a Santa Cruz de Mompox Administrativos 

6:15 p.m. a 7:00 p.m. Llegada a Mompox y Recepción en la Plaza 
principal

Miembros de la 
Comunidad

7:00 p.m. a 7:30 p.m. Instalación y Hospedaje Administrativos Unisinú

7:30 p.m. a 9:00 a.m. Cena y tiempo de descanso Administrativos Unisinú

9:00 p.m. en adelante Participación en muestras culturales Miembros integrantes de 
la Ruta

Segundo día
Mañana Actividad Responsables

7:30 a.m. a 9:00 a.m. Desayuno Administrativos Unisinú

9:00 a.m. a 10:00 a.m. Bienvenida por órganos estatales del municipio Miembros de la 
Comunidad

10:00 a.m. a 10:30 a.m. Breack Administrativos Unisinú

10:30 a.m. a 12:30 p.m. Inicio recorrido principales sitios turísticos de 
Mompox

Comunidad
(Guía turístico)

12:30 p.m. a 3:00 p.m. Almuerzo y espacio para el descanso Miembros integrantes de 
la Ruta

3:00 p.m. a 5:00 p.m. Culminación del recorrido Miembros de la 
Comunidad

5:00 p.m. a 5:30 p.m. Breack Administrativos Unisinú

5:00 p.m. a 7:00 p.m. Recorrido por centros artesanales y de comercio Integrantes de la Ruta

7:00 p.m. a 9:00 p.m. Cena y tiempo de descanso Administrativos Unisinú

9:00 p.m. en adelante Participación de las actividades religiosas de 
Mompox Integrantes de la Ruta
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La agenda fue desarrollada con éxito y el 
resultado del recorrido se evidencia en su 
registro fotográfico:

Tercer día
Mañana Actividad Encargados

7:30 a.m. a 9:00 a.m. Desayuno Administrativo Unisinú

9:00 a.m. a 10:00 a.m. Actividad de despedida y culminación de la ruta Miembros de la 
Comunidad

10:00 a.m. a 4:00 p.m. Viaje de retorno de Mompox a Cartagena de 
Indias. Administrativos Unisinú

Fotografía 35.
Llegada a Mompox al Hostal (hotel más antiguo) Doña Manuela.
Grupo de estudiantes de Salud e Ing. Industrial.
Foto tomada por Elvis Cárdenas en febrero de 2018.
Registro fotográfico propio de la investigación.
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Fotografía 36.
Inicio del Recorrido por Mompox. Entrada Cementerio Central de Mompox.
Foto tomada por Elvis Cárdenas en febrero de 2018.
Registro fotográfico propio de la investigación.

Fotografía 37.
Visita a la Concentración Educativa Pinillos en Santa Cruz de Mompox.
Foto tomada por Elvis Cárdenas en febrero de 2018.
Registro fotográfico propio de la investigación.
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Fotografía 38.
Visita a Museo Casa de la Cultura Santa Cruz de Mompox.
Foto tomada por Elvis Cárdenas en febrero de 2018.
Registro fotográfico propio de la investigación.

Fotografía 39.
Participación de la Procesión religiosa de la Semana Santa.
Segundo día del recorrido.
Foto tomada por Elvis Cárdenas en febrero de 2018.
Registro fotográfico propio de la investigación.
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Imagen 4.
Listas de asistencia a la Ruta. Control de participación.
Documento elaborado por los organizadores de la ruta y
docentes de la presente investigación. Febrero de 2018.

Imagen 3.
Folleto con el resumen del Proyecto de la Ruta Mompoxina.
Documento elaborado por los organizadores de la ruta y
docentes de la presente investigación. Febrero de 2018.
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Tomando como resultados de esta ruta, 
surgen los siguientes entregables por parte 
de los estudiantes de acuerdo a la asignatura 
y el docente con el que organizan la salida 
de campo, para dar cuenta de la experiencia 
obtenida y sobretodo, para el repositorio e 
informe de las actividades culturales que el 
Área de Humanidades hace:

	◼ Registro fotográfico a cargo de los 
estudiantes, como principal insumo 
para la elaboración de cuadros y 
presentación de trabajo final de las 
Optativas de Apreciación Artística.

	◼ Informes de una caracterización de la 
población, en cuanto a su idiosincra-
sia, prácticas culturales y los aspectos 
identitarios de la población, como 
trabajo de la asignatura de Sociona-
tropología.

	◼ Ensayo descriptivo o narración 
descriptiva de la población y sus 
elementos a resaltar, en las asigna-
turas asociadas a las competencias 
comunicativas, como Pensamiento y 
Lenguaje.

	◼ Informe de investigación formativa, 
compuesto por diarios de campo, 
gradillas de observación, listas de 
chequeo y entrevistas estructuradas, 
para identificar alguno de los aspectos 
de la biodiversidad de la región, en la 
asignatura de Bioética.

Esta Ruta se convierte a partir de su reali-
zación, en una de las actividades más 
productivas en términos académicos, arte-
sanales, artísticos, sociales y culturales. Su 
realización, permito múltiples recorridos, 
pero sobretodo, un mayor conocimiento de 
la cosmovisión del significado de su ritua-
lidad en tanto práctica culturar de usos y 
constumbres ancestrales, y la afirmación del 
aporte cultural de Mompox a Colombia.

Las rutas responden a la necesidad acadé-
mica de brindar a los estudiantes herramien-
tas para la investigación formativa desde 
un mayor contacto con el contexto, y hacer 
de las experiencias vivas, un proceso de 
aprendizaje, para dar un mayor significado 
a la reflexión crítica de las comunidades y su 
realidad social. En el capítulo a continuación, 
mostraremos un potencial mayor de las Rutas 
Culturales.
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En este tercer capítulo, se mostrarán nuevas 
rutas que se van incluyendo al abanico de 
oferta para las salidas de campo. Con este 
nuevo reporte, se señalan aquellos elemen-
tos que permiten decir que la rutas migran 
a una mayor formalidad y como en el año 
2015 y 2016, se constituyen en objeto de estu-
dio de una investigación y se identifica su 
impacto no sólo como estrategia pedagógica, 
sino como productos de Creación Artística y 
Cultural, conforme a parámetros del Minis-
terio de Ciencia Tecnologia e Innovación2 en 
nuestro país.

Bajo esta mirada y teniendo claro los aspectos 
a potenciar, surge la Ruta al corregimiento 
de Barú, península que alberga aproxima-
damente 4.000 pobladores, principalmente 
afrodescendientes, dedicados a las actividades 
productivas de la pesca artesanal y del turismo 
local que ofrecen sus playas. En este sector se 
encuentra el Aviario Nacional de Colombia, 
con una riqueza grande de especies de aves 
endémica y foráneas, sirviendo de refugio de 
conservación de estos animales, enseñando a 

2  Ver https://minciencias.gov.co/ 

todos sus visitantes la importancia del cuidado 
de estos animales y la fauna en general.

La Ruta a Barú, se gesta como actividad 
académica entre las asignaturas de Bioética, 
Ecología y Medio Ambiente y las Optativas de 
Arte Plástico. Para continuar y fortalecer el 
éxito de la articulación, la ruta se mantiene 
como un proyecto académico asociado a la 
evaluación de contenidos dentro de las asig-
naturas en cuestión, pues recordemos que las 
rutas se comienzan a diseñar, no solo como 
actividad académica y de recreación, sino 
como actividad extracurricular asociadas a la 
investigación formativa de las asignaturas de 
Área de Humanidades. 

A diferencia de las otras rutas que se habían 
organizado hasta la fecha, esta Ruta se desa-
rrolló en el mismo escenario en dos momen-
tos diferentes y con un enfoque ligado: 

	◼ Una primera visita al Aviario Nacio-
nal de Colombia, el mayor parque de 

Capítulo 3

La evolución de las rutas en una
estrategia pedagógica para el desarrollo

de competencias académicas, investigativas
y culturales

https://minciencias.gov.co/
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conservación de aves de Colombia y 
una de los más diversos de Latinoa-
mérica. 

	◼ Y otra salida a la Población de Barú. 
Si bien en los años venideros la salida 
a Barú nos llevó hasta Playas Blan-
cas, estas dos experiencias han sido 
registradas como exitosas; los traba-
jos entregados por los estudiantes 

han sido ejecicios investigativos que 
lograron evidenciar las principales 
problemáticas en el contexto.

En este orden de ideas, se exponen de manera 
resumida los proyectos académicos en cues-
tión, desde tres momentos principales en 
la estructura de Salida de Campo para el 
desarrollo de competencias en investigación 
formativas, sociales y culturales:

Se establece que para la realización de cada 
ruta lo primero es hacer un diseño completo 
del propósito de esta ruta, el cual, si bien ya 
se venía realizando, hay hay que enfocarlo de 
modo más preciso respecto del potencial que 
cada ruta ofrece y establecer alcances más 
medibles que permitan garantizar la adquisi-
ción de los recursos mínimos de calidad para 
la comodidad y seguridad de los asistentes. 

Esta etapa inicial, se subdivide en tres:

Diseño y Promoción: Implica la decisión 
concreta de un documento que sirva de refe-
rente para la presentación de la ruta, para 
orientar al área de comunicaciones en el 
diseño de la ruta. Aquí se definen los puntos 
que se deben exponer en una ruta; nombre, 
definición, propósito (incluye los objetivos), 
población objeto, metodología, resultados 
esperados. Se muestra a continuación, mate-
rial elaborado con el contenido de proyecto de 
ruta cultural:

PRIMER MOMENTO
Diseño, Promoción y Organización de la Ruta

Imágenes 5, 6 y 7.
Material de ejemplo, elaborado para la Ruta a la Boquilla, con la explicación del
proyecto de la salida de campo.Banner para la página web y folleto informativo.
Realizado por el Área de Humanidades y el Área de Comunicaciones Unisinú Cartagena. Marzo 2013.
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ORGANIZACIÓN: En esta etapa, como su 
nombre lo indica, se realiza todo el proceso de 
promoción y proceso de inscripción a la ruta 
tanto a los estudiantes como a la población 
en general, por tanto, hay que tener clara-
mente definido la entrega de la información 
de acuerdo al tipo de asistente. Las activida-
des claves en este punto son; el proceso de 
inscripción de los participantes y la evalua-
ción de riesgos, por tanto, se define o no la 
contratación de un personal de seguridad y se 

contemplan aspectos como definición clara 
de actividades en la población, por tanto, de 
los participantes y de los organizadores. A 
partir del 2012, toda ruta exigía la firma de 
consentimiento informado por parte de los 
participantes, quienes se comprometían a 
cumplir a cabalidad las medidas de seguridad 
y a seguir la agenda de la ruta. En todos los 
casos, aún con bajo riesgo de orden público, 
se adquiere póliza de seguros que cubra cual-
quier emergencia sanitaria o accidentalidad.

Imagen 8.
Formato de Consentimiento Informado. Requisito para los
participantes previo a su participación en las rutas.
Documento elaborado por equipo docente del Área de Humanidades. 1era versión, junio de 2012.
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En este punto y tomando en consideración 
que es una actividad sin ningún deseo de 
lucro, las rutas de exponen ante los estu-
diantes como actividad académica articu-
lada al currículo desde las asignaturas de 
humanidades, pero nunca como un evento al 
que se debe asistir de forma obligatoria, por 
esta razón durante cada periodo académico 
(semestre), se invita a rutas en distintos 

lugares y con propósitos diferentes, para 
ofrecer un abanico de opciones de acuerdo a 
los intereses y conveniencias de cada estu-
diante, lo que también permite un ejecicio 
investigativo temático más amplio y con 
diferentes ejes de discusión. Lo importante 
es estimular la participación de la comu-
nidad universitaria, a estas actividades de 
enriquecimiento académico y cultural.

Imágenes varias (ocho).
Presentación Rutas Culturales para el segundo semestre del 2019.
Portafolio de rutas elaborado por Claudia Ahumada (Investigadora) junio 2019.
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Siendo la etapa más crucial de la ruta, también 
se hace referencia a los aspectos de tipo admi-
nistrativo que se deben considerar después de 

la etapa de diseño: articulación con la pobla-
ción a visitar, agenda del recorrido y matriz 
de costos. 

UNIVERSIDAD DEL SINÚ - SECCIONAL CARTAGENA
Matriz de costos ruta cultural Nabusimake (Sierra Nevada)

Fecha de realización proyectada: 8, 9 y 10 de noviembre 2016

GASTOS DE INGRESO

Entrada al pueblo $15.000
$ 105.000

Unidades 7

Valor entrada al pueblo indígena $0
$0

Unidades 1

Valor docencia $105.000

GASTOS HOTELES Y ALIMENTACIÓN

Desayuno ligero $6.000
$ 42.000

Unidades 7

Almuerzo Rio Guatapuri $20.000
$ 140.000

Unidades 7

Cena Pueblo Bello (corriente + bebida) $10.000
$ 70.000

Unidades 7

Alojamiento en Pueblo Bello $25.000
$ 175.000

Unidades 7

Desayuno Pueblo Bello (arepa y chocolate) $6.000
$ 42.000

Unidades 7

Alojamiento en Nabusimake (Almuerzo, Cena y Desayuno) $85.000
$ 595.000

Unidades 7

Ejemplo de Matriz de Costos Rutas Culturales.
Documento Elaborado por Claudia Ahumada (investigadora). Noviembre 2016.

»
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Almuerzo Pueblo Bello $10.000
$ 70.000

Unidades 7

Valor Actividades Académicas $1.134.000

TRANSPORTE

Valor transporte IDA y VUELTA a Valedupar (ida y vuela) $80.000
$560.000

Número de pasajes 7

Valor transporte Valedupar a Pueblo Belo (GASOLINA) $50.000
$100.000

Número de pasajes 2

Valor transporte de Pueblo Belo a Nabusimake (ida y vuelta) $60.000
$420.000

Número de pasajes 7

Valor transporte $1.080.000

OTROS

Papelería $0

Suvenir (mochila pequela aruaka) $18.000

Número de personas $7 $ 126.000

Total otros $126.000

SEGUNDO MOMENTO
Desarrollo y Ejecución de la Ruta Cultural

Desarrollo: Al inicio del segundo momento, 
se concreta el número de participantes inscri-
tos que ya han firmado su consentimiento 
informado y que, a través de cada asignatura, 
inician un proceso de preparación de la salida 
de campo. Para esto, se mostrarán las indi-
caciones que se le dan a los estudiantes en 
la asignatura de Bioética (actividad desarro-
llada por la investigadora y autora del libro), 
donde cada ruta puede perfectamente llevar a 
cabo esta metodología de trabajo. 

Se pretende, en términos generales, que los 
estudiantes, organizados en grupos de 5 ó 6 
integrantes, sea capaz de caracterizar la 

población o sitio visitado, a través de la obser-
vación participante como herramienta meto-
dológica y el análisis reflexivo (Galeano, 2010), 
como principales instrumentos para recolec-
tar datos sobre la experiencia vivida. 

En la mayoría de los casos, los instrumen-
tos elaborados por los estudiantes y conva-
lidados por la profesora previos a la ruta, 
son la entrevista estructurada y la lista de 
chequeo, con el propósito que los estudian-
tes puedan hacer un contaste sobre los datos 
que los pobladores nos ofrecen de viva voz y 
lo que ellos en una observación participante 
pueden obtener. 
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Imágenes varias (siete).
Presentación del Trabajo de Campo que los estudiantes deben
realizar en la asignatura de Bioética.
Plantillas en Power Point elaboradas por Claudia Ahumada. Junio 2019.
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Imagen 12.
Análisis de datos.
Resultado de encuesta de satisfacción. 
Contenido del Informe técnico de la Ruta.
Elaborado por Elvis Cardenas. Mayo 2019.
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Ejecución: Esta es la etapa final de la ruta y la 
salida de campo como tal. Ya en el desarrollo 
de los contendidos del capítulo dos y de este, 
hemos evidenciado a través de fotografías 
e imágenes el desarrollo de la ruta, la expe-
riencia de los estudiantes. 

La consignación de datos, la entrega de los 
informes o productos acordados con cada 

docente acompañante de la ruta, hacen parte 
del tercer momento y la verificación del 
impacto de cada ruta. Para lograr esto último, 
como todo evento organizado por la insti-
tución, se aplica al final del recorrido, una 
encuesta de satisfacción a los participantes, 
para determinar in situ la primera evaluación 
de la salida.

Así, mismo y como ya se había anunciado en 
el desarrollo de las primeras rutas, se realiza 
la firma del certificado de la comunidad 
visitada, quienes a través de sus organiza-

ciones turísticas en muchos casos entregan 
a los docentes organizadores constancia de 
la realización y validación de las actividades 
desarrolladas en la población.

Imagen 13.
Ejemplo de Encuesta de satisfaccion aplicada.
Formato Institucional Unisinú Cartagena.
Colocado en la página web, como instrumento del SGC. 2019.
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La parte final de la ejecución de las Rutas 
Culturales se da con la presentación que 
hacen los estudiantes de su experiencia y 
del impacto que la salida de campo deja en 
ellos. Para esta parte se muestra como ejem-
plo el informe y presentación entregado en 
noviembre del 2016 en la asignatura de Bioé-
tica por los estudiantes Cristian Echeverri, 

Ecsy Macia Duarte, Fanny Paba Carvajal, Angy 
Ramirez Martínez, Mayra Romero Gracia y 
Steven Sierra de VIII semestre de la Escuela 
de Medicina, sobre el análisis de los derechos 
de tercera generación, en la Ruta a Taganga, 
población de la ciudad de Santa Martha en el 
Departamento del Magdalena. 

Imagen 14.
Ejemplo de certificado entregado por la Institución Educativa
de Tierra Bomba, en la Ruta a esta comunidad.
Documento que reposa en el Área de Humanidades. Entregado por el Rector
de Institución Educativa de Tierra Bomba en mayo 2015
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Como se puede evidenciar en los apartes de 
este informe, los estudiantes dan cuenta de 
los instrumentos aplicados en la población, 
proporcionan muestra de su recorrido y expo-
nen los datos recolectados, lo cual les permite 
de una forma muy sencilla, hacer un análisis 
preciso de la experiencia. Comparan datos, 
contrastan lo que observan con las respuestas 
de los pobladores y ponen en práctica, esas 
habilidades y destrezas investigativas, que, 
por formación e intuición, han desarrollado 
hasta el momento en su formación profesional.

El conjunto de los resultados de todos los 
informes de los estudiantes, le permite a la 
docente evaluar en términos generales el 
impacto y alcance de la ruta, lo que también 
se vuelve un indicador para una próxima 
realización, por el potencial de enseñanza 
aprendizaje que la ruta puede ofrecer.

Por otra parte, y como parte de la inves-
tigación formativa, las problemáticas 
evidenciadas por los estudiantes durante 
sus salidad a campo, son llevadas al aula de 
desarrolladas durante las clases regulares 
del semestre académico. 

Estos productos de los estudiantes, también 
son considerados después de un análisis en 
conjunto, en los informes técnicos que se reali-
zan sobre la ruta y que se validad por parte de la 
Dirección de Investigaciones de la universidad, 
como producto académico para la apropiación 
social del conocimiento, en la línea de creación 
artística y cultural. Cada ruta obtiene su acto 
administrativo, y junto al certificado entre-
gado por la población visitada, cada docente 
organizador hace una actualización de su 
CVLAC, con este producto obtenido.

Para cerrar este capítulo y sin entrar nueva-
mente a hacer definiciones, pero sí mostrar 
algunos registros similares expuestos ante-
riormente, se resaltarán dos rutas, que, en el 
trascurso de los años, sugieren como inicia-
tivas de los estudiantes, y hoy por hoy, son 
rutas con características particulares. La 
Ruta a Barú que posee dos propósitos conjun-
tos pero muy particulares cada uno; y la Ruta 
a Nabusimake, esta última, ha permitido la 
generación de vínculos importantes entre 
la universidad y los visitantes, haciendo que 
nuestra presencia no solo sea aceptada, sino 
esperada cada semestre.

Imagen 15.
Apartes. Informe de Derechos de Tercera Generación en la población de Taganga.
Elaborado por estudiantes de VIII semestre de Medicina, noviembre de 2016.
Archivos propiedad de la docente Claudia Ahumada. 



67

Se presenta primero el proyecto de la Ruta 
Cultural Barú, que tiene por un lado la meta 
de visitar el Aviario Nacional de Colom-
bia, proyecto especial que tiene un enfoque 
ecológico y artístico, pues desde asignaturas 
como Ecología y Medio Ambiente, Bioética, 
Bioderecho, entre otras, enfocan su conten-
dido curricular al respecto y la protección de 
toda la biodiversidad de nuestra región, así 
como el reconocimiento de otras formas de 
vida indispensables en la sustentabilidad de 
la misma vida humana. 

En cuanto al sentido estético de esta Ruta 
Barú al Aviario, esta permite el desarrollo e 
institucionalización de una cultural artística 
a través de la apreciación de la mayor diversi-
dad de aves en Suramérica, epicentro idóneo 
para generar observación directa, como musa 
inspiradora para la pintura, el dibujo y la foto-
grafía. Las asignaturas protagonistas en el 
desarrollo de este obtuvo son las Optativas, 
que involucran estas temáticas y similares.

Como primera salida a esta hermosa reserva 
natural, el 25 de febrero de 2016 se realizó 

la Ruta al Aviario en Barú, con 79 estudian-
tes de las Escuelas de Medicina, Biología 
Marina, Odontología y Nutrición y Dietética 
de la Universidad del Sinú Seccional Carta-
gena, en compañía de la Dra. Martha Torres 
directora del programa de Biología Marina, 
el profesor Mauricio Zarate de la asignatura 
de Ecología y Medio Ambiente, el profesor 
Elvis Cárdenas y Claudia Ahumada Klelers de 
Humanidades.

El segundo enfoque de la Ruta Barú, consiste 
en la visita a la población del corregimiento 
como tal, la visita a esta población deja ser 
una actividad exclusivamente para los estu-
diantes y el Área de Humanidades, hace 
extensiva este tipo de actividades para que 
todos los miembros de la comunidad univer-
sitaria, para que disfruten de iniciativas que 
recrean el espíritu y contribuyen con la filo-
sofía y los principios Unisinuana de la erra-
dicación de la ignorancia y la promoción de la 
cultura. Se hace una visita al sector turístico 
de la región denominado Playas Blancas y a 
la población para conocer la realidad social 
de los pobladores de Barú.

Fotografía 40.
Primera visita al Aviario Nacional de Colombia.
Tomada por Claudia Ahumada, octubre del 2016. 
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Imagen 16.
Certificado emitido por el Aviario
Nacional de Colombia.
Documento que reposa en archivos del Área de 
Humanidades. Octubre 2016. 

Fotografía 41.
Recorrido de los estudiantes de

la Universidad del Sinú Seccional
Cartagena por la Población de Barú.

Foto tomada por Claudia Ahumada
en Ruta a Barú en octubre 2019. 
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Esta ruta ha causado gran impacto en los 
estudiantes de la universidad, pues se pudo 
identificar en muchas de las conclusiones que 
exponían en los informes de la ruta, que hay 
un contraste marcado en las zonas turísticas 
de Playas Blancas y la realidad social de la 
población. 

Los nativos por ejemplo no gozan de un 
sistema de alcantarillado adecuado y sin 
embargo deben ofrecer servicios de alta cali-

dad en el sector de playas turísticas, pues la 
mayoría de ellos viven del turismo local y 
extranjero que visita las Playas Blancas.

Sumando a esto, los estudiantes viven un 
contraste de experiencias, pues después de 
realizar el trabajo de campo en el pueblo, 
hacen un recorrido recreativo por las payas 
al final de la jornada y evidencian el contraste 
tan marcado que hay entre una zona y otra, 
perteneciendo ambas al mismo territorio.

Fotografía 42.
Sector de Playas Blancas. Zona turística del Municipio de Barú.
Fotografía tomada de página oficial del Periódico El Tiempo. Consulta 5 dic 2020 
https://www.eltiempo.com/colombia/otras-ciudades/en-cartagena-playa-blan-
ca-no-podra-abrir-durante-la-reapertura-540241.

Fotografía 43.
Realización del Trabajo de Campo 
con la asignatura de Bioética de los 
Estudiantes de Medicina en 2019.
Foto tomada por Claudia Ahumada en 
recorrido por el municipio de Barú, 2019.
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Terminada esta actividad y la exposición 
de los estudiantes, los docentes participan-
tes  pueden percibir cómo los estudiantes 
se ven impactados por la ruta y cómo este 
tipo de actividades sí les permite compren-
der la realidad de ciertas comunidades, muy 
cercanas a Cartagena de Indias, que son muy 
distintas a los conceptos que se tiene sobre 
ellos y cómo isleños, nativos y nuestros 
pobladores ancestrales, sufren la indiferen-
cia de cuerpos de gobierno gubernamental y 
de la sociedad en general.

Como dijimos, para dar cierre a este capítulo, 
se expondrá la experiencia significativa que 
ha sido la Ruta a Nabusimake.

Ésta surge como una iniciativa del grupo 
de estudiantes de Psicología de IX semes-
tre, a través de la asignatura de Bioética, 
cuando proponen conocer un poco más de 
la población indígena de los Aruakos, los 
cuales han conservado una especial ciudad 
de un sector de la Sierra Nevada denomi-
nada Nabusimake.

Nabusimake en el idioma arahuaco signi-
fica Tierra donde nace el sol; los españoles 
la bautizaron San Sebastián de Rábago en 
1750, cuando llegaron a evangelizar a las 
tribus aborígenes. Para llegar a ese paraíso 
desde Valledupar es necesario subir por una 
carretera hasta el corregimiento de Pueblo 

Bello, pueblo desde el cual comienza a 
cambiar el paisaje, pues estando a muchos 
metros sobre el nivel del mar hace sentir 
mucho frío en la cima. 

La última etapa del camino hay que hacerla 
en vehículos camperos trepa montañas que 

Fotografía 44.
Primera Ruta a Nabusimake. 2015.
Foto tomada por los estudiantes de IX Semestre de Psicología,
durante su visita a Nabusimake del 9, 10 y 11 de octubre de 2015.
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Fotografía 45.
Estudiantes de Derecho en recorrido por Nabusimake.
Foto tomada por Claudia Ahumada en Nabusimake, mayo de 2017.

llegan hasta el caserío, o en mula. Esta Ruta, 
al igual que las demás organizadas en el área 
de Humanidades, está destinada a desarrollar 
una jornada de carácter turístico pedagógico 
y cultural, ya que consta de un recorrido a 
sitios que promuevan y representen la cultura 
y el trasegar histórico generando un espacio 
simultaneo de dialogo y reflexión sobre esta 
región ancestral.

Nabusimake, tierra donde nace el sol en lengua 
Iku, está situado en una región montañosa, 
en un extenso valle a 2.000 metros de altura; 
la temperatura es templada, por eso el primer 
contraste que viven los estudiantes cartage-
neros es el cambio de clima, asombrándose 
con los paisajes verdes con bosques vírge-

nes y gran variedad de animales silvestres. 
También aprecian la vida de la comunidad 
indígena Arauca de la región, sus costumbres 
ancestrales, ritos y prácticas cotidianas.

Observando el reconocimiento e interacción 
con la cultura arahuaco en el recorrido por 
Nabusimake como estrategia para fortalecer 
la identificación con la región, se constituye 
a partir desde ese año en una ruta importante 
y en la salida ideal para la segunda semana 
del mes de noviembre, en fechas simultáneas 
con las festividades novenbrinas, para ofre-
cer a los estudiantes el aprovechamiento del 
receso temporal de actividades académicas, 
para una visita por lo menos tres días a esta 
hermosa región.
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La dinámica de trabajo consiste en una ruta de 
reconocimiento de espacios, sitios y escena-
rios propios de la cultura Arahuaca, saliendo 
de la ciudad de Cartagena hasta llegar a la 
población de Nabusimake. Esta ruta tomará 
varios días en los que se la irá estructurando 
en un proceso flexible. 

La estrategia pedagógica y recreativa serán 
simultáneas, ya que se cuenta con un guía 
que dinamiza el proceso de reconocimiento 
de los sitios a visitar a través de un diálogo e 
interacción permanente para establecer los 
principales aspectos a abordar y espacios a 
resaltar de la cultura Arahuaca.

Esta ruta, junto con la Ruta Palanquera, ha 
significado un importante progreso en la 
consolidación de fuertes lazos con las comu-
nidades: en Barú hemos podido construir 
un espacio de interacción con la población y 
somos recibidos ya no como extranjeros sino 
como vecinos del territorio; así mismo, en 

Nabusimake, los líderes indígenas nos abren 
sus puertas y nos invitan a seguir con las rutas 
para mantener el contacto con ellos, valo-
rando el propósito formativo que subyace a 
la actividad de exploración y descubrimiento 
de estos territorios desde el entendimiento y 
aceptación de la diversidad cultural.

Fotografía 46.
Estudiantes realizando trabajo de campo Nabusimake.
. Foto tomada por Claudia Ahumada en Nabusimake en mayo de 2017
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Capítulo 4

La ruta cultural palenquera:
una ruta hacia el reconocimiento de
las comunidades afrodescendientes,
palenqueras y raizales de Colombia

Una Ruta Cultura hito en la institución es la 
Ruta palenquera, pues para la Universidad del 
Sinú ha sido un reto organizar rutas cultura-
les a todas aquellas regiones con tradición y 
extraordinaria riqueza material e inmaterial, 
condiciones que la región de San Basilio de 
Palenque cumple a cabalidad haciéndola una 
de las que mejor permiten cumplir con el 
propósito de estas rutas. 

Siendo la salida de campo del 23 y 24 de abril 
del 2010 la primera ruta cultural realizada por 
el Área de Humanidades, es la ruta que iden-
tifica a el área y por la cual se puede decir con 
seguridad, se ha generado el mayor impacto 
en nuestra población universitaria. Esta ruta 
ha permitido la asistencia de casi el 40% de 
toda la población universitaria que ha visi-
tado la comunidad, así como se han generado 
los más y fuertes vínculos con nativos de 
la región, permitiéndo que docentes como 
el historiador palenquero Alfonso Cassiani 
Herrera, entre a formar parte del Área y sea 
él, el que acoge esta salida de campo como el 
escenario ideal para reafirmar los compo-

nentes culturales de la asignatura de Socio 
antropología que impartió en la universidad, 
entre el 2016 y el año 2020. 

En noviembre del año 2016, surge una 
propuesta de investigación que permitía el 
análisis de la Ruta Cultural Palenquera, pues 
es la ruta insignia de Humanidades, fue la 
pionera en las salidas de campo y ha gene-
rado como ninguna otra, una articulación 
fructífera entre la universidad y esta comu-
nidad, que durante diez años, ha ofrecido 
abiertamente el intercambio cultural entre 
nativos y visitantes, donde la institución ha 
contribuido con la estructuración de lo que 
hoy se denominan servicios etnoculturales de 
esta población, del Municipio de Mahate del 
Departamento de Bolívar. 

Son diversos los aspectos que se pueden resal-
tar de San Basilio de Palenque, que a pesar del 
paso del tiempo cada día adquieren mayor 
realce y valor histórico y social, gozando 
así de un significativo reconocimiento de 
nuestras sociedades. Por esta razón, surge el 
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Proyecto de Investigación titulado; Análisis 
de la cosmovisión de San Basilio de Palenque 
Corregimiento de Mahatees en Bolívar y su 
impacto en la realidad social de sus pobladores 
a cargo de Claudia Ahumada Klelers, se llevó 
a cabo en el año 2017. El propósito de la inves-
tigación se centró en aprovechar el potencial 
que tenía la Ruta Palenquera y poder ir más 
allá del trabajo de investigación formativa 
que hacían los estudiantes, y permitir al 
docente ser observador de observadores, y 
hacer también, un análisis de la cultura de los 
palenqueros (Friedemann, 1987).

Como objetivo principal de este proyecto, 
se traza la meta de estudiar la relación 
entre los principales esquemas y elementos 
propios de San Basilio de Palenque, para 
establecer su impacto en los distintos aspec-
tos de su realidad social actual, tratando 
de dar respuesta a la pregunta: ¿En qué 
medida existe una relación directa entre la 
realidad social de San Basilio de Palenque, 
y su cosmovisión, sus dinámicas sociales, 
políticas, económicas y culturales? 

Las principales estrategias metodológicas 
que permitieron dar respuesta al interrogante 
planteado y cumplir con el objetivo de inves-
tigación, fueron tres elementos fundamen-
tales para esta investigación y permitieron 
la construcción de esta obra como resultado 
investigativo: 

	◼ … primero que todo, el uso de instru-
mentos cualitativos de recolección de 
datos, como la entrevista estructurada 
y el diario de campo desde la observa-
ción participante, que mantienen la 
característica de una investigación en 
ciencia sociales, lo cual se quería con 
este proyecto; 

	◼ …en segunda instancia, la imple-
mentación de una matriz de análisis 
comparada como técnica principal 
para el análisis de resultados, que 
permitió contrastar mucha de la 
teoría encontrada sobre San Basilio de 
Palenque y la experiencia que ofrecen 
las rutas hacia los estudiantes; 
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	◼ …y finalmente, la selección, depu-
ración y sistematización de muchos 
informes elaborados por estudiantes 
en registros de más de 10 años de rutas 
a Palenque, que permitieron identifi-
car fenómenos y hechos que los estu-
diantes logran ver con esta experien-
cia de investigación formativa.

Principales resultados
de la Entrevista Estructurada

Como primer soporte del desarrollo de la 
investigación se exponen los resultados más 
significativos de la aplicación de dos entre-
vistas estructuradas hechas a estudiantes y 
docentes que participaron en la ruta a San 
Basilio de Palenque en marzo de 2017. Este 
es el ejemplo del instrumento aplicado. Para 
mayor ilustración, remitir en los anexos 1 y 2 
de esta obra.

Como resultados y principales conclusio-
nes de las primeras dos preguntas de estas 

entrevistas, hechas a 89 estudiantes y 7 
docentes participantes en la ruta Palen-
quera en marzo de 2017, se confirma que San 
Basilio de Palenque logra un gran impacto 
en la comunidad universitaria, aportando 
humanización y sensibilidad en la formación 
de profesionales más complejos, críticos y 
visionarios que, a través del intercambio y 
la interacción cultural, reconocen la impor-
tancia del análisis de las costumbres y las 
formas de vida como la de la comunidad 
palenquera. Certificado entregado por la 
comunidad, como comprobación de la ejecu-
ción de la ruta en la fecha señalada.

En la escala de valor solicitada en la pregunta 
tres, se identifica como diversos los aspectos 
que resaltan de San Basilio de Palenque los 
que cada día adquieren mayor realce y valor 
histórico y social, gozando así de un signi-
ficativo reconocimiento de nuestras socie-
dades. Este corazón de África en América, 
es un auténtico fragmento mágico-real del 
continente negro. Conocer a San Basilio de 
Palenque es tener al alcance en Colombia y 
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Latinoamérica, un contacto axiomático con 
la cultura de las comunidades afrodescen-
dientes.

Tomando estas categorías de análisis como 
referentes válidos de la dinámica del tiempo, 
permitiendo observarlo, estudiarlo y esta-
blecer en él, lo que nos depara el devenir. En 
contraste, los visitantes a la ruta, en espa-
cial los estudiantes dejan ver un gran deseo 
por conocer más de los palenqueros y de ser 
promotores ante otros de esta idiosincrasia. 
Como conclusión y análisis de la docente sobre 
este punto, se resalta nuevamente que la filo-
sofía3 intenta que la historia como objeto de 
estudio, nos permita develar algo más allá del 
facto. Ella trata por todos los medios, hacer 

3  Más que un intento de la filosofía misma, es la mirada honesta y real de una filosofa que se dejó guiar más 
en la experiencia, por lo que su disciplina le dicta, que por lo que está dado a que un investigador social a hacer. 

de ese acontecimiento histórico una invita-
ción a la reflexión y la posición crítica, casi 
obligada para aquellos que nos resistimos a 
aceptar que los fenómenos del mundo están 
ahí sin vida propia. Palenque de San Basilio, 
es la muestra fehaciente de que la flexión 
sobre la tradición de las comunidades afro-
descendientes, está muy lejos de ser el sueño 
romántico de investigadores sociales (Archa, 
2004). Es una realidad que exige se estudie y 
aproveche como tal, donde la multiplicidad de 
acontecimiento y fenómenos en su praxis. 

Contando con las ideas del profesor Alfonso 
Cassiani, para llevar más allá las conclusio-
nes que nos arroja la entrevista, definimos 
que conceptos históricos que le dan cuerpo 
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a estas ideas, tales como que los palenques 
fueron la materialización de ese anhelo de las 
y los esclavizados por romper las cadenas por 
parte de cimarrones. 

Los Palenques, esas empalizadas autónomas, 
ubicadas en sitios de difícil acceso, con carac-
terísticas de inhóspitos, a través de los palen-
ques los y las esclavizadas recrearon un estilo 
de vida. A través de los palenques comenza-
rían a renacer creando y recreando su cultura 
y cosmovisión atendiendo al legado ancestral 
africano que poseían, desde donde, además, 
fueron los generadores de la más férrea resis-
tencia al sistema colonial. 

Así mismo, retomaremos elementos de la 
ponencia presentada en el año 2017 en la V 
jornada de estudios afro latinoamericanos en 
Argentina, idea concomitante con los resulta-
dos de esta investigación, cuando recordamos 
lo que señala María del Carmen Borrego Plà, 
que el problema de los cimarrones no era cosa 
nueva, habían aparecido desde el siglo XVI, 
presentándose situaciones de este tipo en la 
provincia de Antioquia, en Porto Portobello, en 
el Cauca y en otros lugares el virreinato.4 Para 
Borrego Plà los palenques se multiplicaron a 
finales del siglo XVII y XVIII encontrándonos 
con palenques en puntos claves de la provincia 
y del país tanto en el norte, como en el centro y 
sur. Para el caso de la provincia de Cartagena, 
los del centro estaban situados en la sierra de 
María y representados por los palenques de 
San Miguel y Arenal, es preciso señalar que si 
quisiésemos resumir en una sola las carac-
terísticas de los Palenques tendríamos que 
señalar que fueron aguerridos.

Pocos términos representarían tan integral-
mente la figura de Benkos Biohó, ese africano 
proclamado rey del arcabuco, revestido de 
cierto orgullo, propio del linaje que recla-
maba para sí, el de rey, que en 1599 desem-
peñándose como boga, a lo que fue destinado 
como castigo por sus constantes actitudes 

4 Borrego Plá, M del C. Palenques de negros en Cartagena, a fines del siglo XVII; Consejo superior de Investiga-
ciones Científicas, Sevilla 1973.

de rebeldía y después de tres intentos, logro 
internarse inicialmente en la ciénaga de 
Matuna y luego en los montes de la Sierra de 
María en compañía de otros trece esclaviza-
dos y esclavizadas. Lugar en donde en medio 
de un paisaje agreste, perseguidos, acechados 
por las legiones de la santa hermandad fueron 
convertidos en trofeos de guerra (Friede-
mann, 1987). 

Sin embargo, los cimarrones además de 
fortalecerse mediante la constitución de 
palenques, lograron sembrar el temor a una 
insurrección y a un levantamiento genera-
lizado de esclavizados y cimarrones en la 
provincia de Cartagena en la misma medida 
en que las autoridades coloniales reconocían 
su incapacidad para reducir a los cimarrones 
y destruir los palenques.

Se considera como la principal causa que 
impidió la erradicación de los palenques y en 
especial del palenque de la Sierra de María, 
que no se trataba de simples unidades o sitios 
aislados, más que eso se trató de una estruc-
tura en construcción que involucraba un 
proyecto mucho más ambicioso e integral y 
que si asumimos los términos del Goberna-
dor Don Hieronimo, tendríamos que hablar 
de la república que iban formando (Cassiani, 
2002). Conectados desde el Río de la Hacha 
hasta Zaragoza, de la que al parecer estaban 
sentando las bases de lo que podemos consi-
derar como la construcción de su autonomía, 
a partir de su gobierno liderado por su jefe y 
más específicamente por el rey del arcabuco 
o de Matuna, quien había determinado una 
jurisdicción y unas leyes al interior de la 
misma, en la cual llegaron incluso a cobrar 
tributos a los terratenientes vecinos a sus 
dominios o jurisdicción. 

Ante tales evidencias y la imposibilidad de 
reducir al palenque de la Sierra de María el 
gobernador De Suazo y Casasola, en 1605, 
se vio forzado a capitular con Benkos Biohó 



78

acordando garantizar la paz entre las partes, 
por espacio de un año. Con lo que se dejó muy 
en claro que:

los cimarrones de los arcabucos de Carta-
gena constituían un conglomerado social 
potencialmente capaz de tomar determi-
naciones que afectaban al conglomerado 
social que constituían los españoles que 
vivían bajo el régimen colonial impuesto 
por el Rey de España para el gobierno de 
la América (Borrego, 1973, p. 39). 

De hecho, en sus territorios, el Palenque de la 
Matuna, inició un sistema informal de tributo, 
por el cual las estancias vecinas debían hacer 
«regalos» al palenque para mantenerse así a 
salvo de los ataques (Friedemann, 1987).

El 16 de marzo de 1621 Benko Biohó o Bioo o 
Domingo Biohó5 muere a manos del gober-
nador de Cartagena Don García Girón, quien 
determinó que fuera ahorcado después de 
haber sido capturado la noche anterior en los 
predios de la ciudad de Cartagena. 

Durante los más de veinte años que duró el 
reinado de Benko Bioho, caracterizado por la 
soberbia y altivez, dejó un legado de resisten-
cia y lucha materializado en la construcción 
y fortalecimiento del palenque que había 
ganado tal preponderancia que

Los cimarrones se atrevían a venir a la 
ciudad, y lo que es más, lo hacían arma-
dos en uso de un fuero especial que ellos 
mismos se dieron, porque, como se sabe, 
estaba prohibido tanto por las leyes del 
Reyno de Indias como por las ordenan-
zas del Cabildo, Justicia y Regimiento de 
Cartagena, que ningún negro pudiera ir 
armado, ni siquiera so pretexto de acom-
pañar a su amo. Si, pues, Benkos Biho y 
sus adláteres entraban a la ciudad como 
por su casa, armados de todas las armas, 
había un reconocimiento inconfeso pero 
efectivo (Borrego, 1973, p. 49). 

5 El nombre de Benkos aparece escrito de varias formas en los documentos coloniales refiriéndose, sin embar-
go, a la misma persona.

Esto impide que conseideremos la muerte de 
Benko como un fracaso. De hecho, la exis-
tencia misma del palenque, que posterior-
mente tomaría el nombre de Palenque de San 
Basilio, da cuenta del éxito de las luchas de 
los cimarrones y palenqueros, como herede-
ros del legado de Benko, pero lo que es más, 
el mismo consentimiento del gobernador 
García Girón posterior a la muerte de Benko, 
para que “pudiesen poblarse, en un lugar 
próximo una legua de la ciudad, sin que ello 
implicase que estos abandonaran su estado de 
insurgencia” (Borrego, 1973, p. 32). A tal punto 
que durante los años siguientes el accionar de 
los cimarrones y palenqueros se intensificó, 
no solo en la provincia de Cartagena sino en el 
conjunto de la región, incluyendo las provin-
cias de Cartagena y Santa Marta que entre 
1631 y 1634 se constituyeron en el dolor de 
cabeza del régimen colonial. Dolor de cabeza 
que perduraría a lo largo de la segunda mitad 
del siglo XVI, caracterizada por el aumento 
de los cimarrones, los palenques y el fracaso 
de los esfuerzos por reducirlos que evidenció 
la impotencia de las instituciones coloniales 
para destruirlos. 

Ante esta imposibilidad se fue abriendo paso 
el camino del diálogo para su reducción pací-
fica. En esa perspectiva, Carlos III expidió la 
real cédula de 1691 en la que ordena que en 
las reducciones [de los negros fugitivos que 
se hallan fortificados en los palenques de la 
Sierra de María] se excuse el uso de la fuerza de 
armas y se use de los medios de mayor blandura. 
(Cassiani, 2002). 

Sin duda alguna, el gran mérito de la cédula 
real de 1691 es que su majestad se sirve remitir 
y perdonar los delitos cometidos por los negros 
alzados que se hallan en el Palenque de la Sierra 
de María a orden de Domingo Criollo y mandar 
que se poblasen juntos o separados, recono-
ciendo que siendo innegable que sin el presu-
puesto infalible de su libertad general y absoluta 
no vendrían a reducirse, manda a solicitar con 
los dueños de estos esclavos fugitivos, renuncien 
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a los derechos que les competen (Hernández, 
1998, p. 65), lo cual constituye un reconoci-
miento de la libertad de las y los palenqueros 
de la Sierra de María. Pese a esto, en el cabildo 
de Cartagena, después de surgir distintas 
opiniones en torno al particular, se impuso 
una solución de fuerza, iniciándose una serie 
de expediciones, como la de Martín de Ceba-
llos que dio algún resultado en la medida en 
que se diezmaron varios palenques, como el 
de Matundere y el de Tabacal y otros ubicados 
en la Sierra de María.

A raíz de estos resultados se prosiguió la 
campaña militar que en últimas logró el 
desplazamiento constante de los palen-
ques, quienes lograron enfrentar al ejército 
de la provincia y finalmente concretar una 
solución basada en acuerdos que materiali-
zarían la aplicación de la real cédula de 1691 
pactando con la corona, a través del Obispo 
de Cartagena fray Antonio María Cassiani 
en 1713 (Arrázola, 1967), un acuerdo que 
reconoce la libertad de los palenqueros de la 
Sierra de María, momento a partir del cual 
se crea el poblado que recibiría el nombre de 
San Basilio de Palenque. 

Principales resultados de la
Matriz de Análisis Comparada

Como resultados principales de la teoría 
establecida e indagada sobre San Basilio de 
Palenque y esa realidad actual de la población 
en Colombia, lleva a las siguientes ideas, que 
tiene en común, defender la resiliencia de una 
cultura ancestral y que no desdibuja aún hoy 
con la presión de una modernización agreste, 
los rasgos identitarios más célebres de su 
población afrodescendiente:

	◼ La declaratoria de San Basilio de Palenque 
como obra del patrimonio oral e inmate-
rial de la humanidad, no es gratuito. La 
interrelación entre las diversas culturas 
de origen africano, permiten la creación 
y desarrollo de una cultura propia, que 

6  Ver http://www.fundaciónbat.com.co/noticia.php?idnot=311. Consultado, 29 Mayo de 2010.

se muestra como una riqueza ancestral, 
donde persiste el fervor, lo mágico-religioso, 
la corporalidad, la musicalidad y la rituali-
dad de los valores propios de una identidad 
afrocolombiana6

	◼ San Basilio de Palenque es la comuni-
dad de origen cimarrona que con mayor 
ahínco ha mantenido con extraordinario 
celo un conjunto de imaginarios que son 
únicos. Es esta comunidad la que “ha 
conservado con mayor fidelidad las costum-
bres, ritos y formas de expresión de raíces 
africanas fundamentadas en sus orígenes 
de las culturas Bantú, Kikongo y Kimbundú” 
(De Friedeman, 1987). Los ritos y toda 
la tradición africana es producto del 
desarrollo natural de los estilos de vida 
propios, pero las y los africanos y sus 
afrodescendientes en Palenque crearon 
y mantienen una conciencia étnica que 
permite su comprensión como un pueblo 
especifico.

	◼ Desde el siglo XVI, sendas de hombres y 
mujeres cimarronas se liberaban conse-
cuentemente internándose en zonas 
agrestes, demostrando con su sembradío 
de resistencias, que no estaban dispues-
tos a vivir eternamente en una condición 
de esclavización, un deseo en aquellos 
a quienes nunca se reconocieron como 
libres, ni como dignos. Esa es la verdadera 
esencia del papel de las y los Cimarrones 
en el proceso de independencia, y que los 
mantendrá como protagonistas de este 
proceso, el hecho de que, sin tener un 
referente inmediato de una forma dife-
rente de vida en el Nuevo Mundo, logra-
ron acuñar y alimentar en su espíritu, 
a partir de los referentes africanos un 
deseo, y se dieron a la tarea de lograr lo 
inimaginable para la sociedad colonial: 
ser libres (Cassiani, 2002).

	◼ Una muestra de que a pesar de ser cosifi-
cados; de considerase como seres que se 
encontraban en la dicotomía de ser algo 
más que un animal y menos que un objeto 
valioso, comenzaron a mirarse como 

http://www.fundaciónbat.com.co/noticia.php?idnot=311
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sujetos de Derecho, intentando exigir 
instituciones que solo le eran conformes 
a los hombres libres, como la posibilidad 
de tener y conformar una familia; 

los esclavos lucharon por la conformación 
de la familia esclava. Su supervivencia se 
vio en peligro cuando los miembros de la 
pareja pertenecían a distintos propie-
tarios y la estabilidad de sus relaciones 
dependía de la benevolencia de los amos… 
no fue extraño que uno de los conyugues 
ante situaciones desesperadas huyera 
para reunirse con su pareja (Navarrete, 
2005, p. 226). 

Entonces las y los esclavizados se sentían 
en alguna medida con la posibilidad de 
decidir, lo que muestra una considera-
ción en ellos mismos de trascendencia, 
de querer prolongarse más allá en la 
posibilidad procrear, era de tener hijos, 
de conservarlos y generar relaciones 
permanentes con los suyos. Tal vez ese 
sea la esencia primaria que dio origen a 
la aspiración de poder hacer su vida a su 
acomodo. Es ahí donde lo sentido por el 
visitante y lo expresado por la comuni-
dad, demuestran que el papel protagó-
nico de las y los cimarrones resistentes 
fue la capacidad de imaginación que 
generaron en otros, directamente en 
su comunidad e indirectamente en los 
colonos que tampoco se hallaban como 
propios bajo el yugo de la colonización. 

	◼ El palenquero ancestral es muestra feha-
ciente de esa búsqueda, es la evocación 
constante de que su raza no fue simple 
participante en el proceso de indepen-
dencia, fue protagonista esencial, y sus 
Palenques, la materialización de que 
sí era posible cambiar una condición, 
replantearse una nueva forma de ver el 
mundo y construir una nueva cosmovi-
sión que solo corresponda a una forma 
distinta a la que se les ofrecía. Es a la 
comunidad africana y afrodescendiente a 
la que le debemos en gran parte el deseo 
de liberación, por que reclamaron para sí, 
algo que les fue arrebatado, manteniendo 
en la conciencia el deber de reclamarlo. 

	◼ Para el común, esta posición puede sonar 
algo presuntuosa y con algún grado de 
atrevimiento, pero “el aporte africano, 
llagado principalmente por la esclavitud, 
alcanza un peso y significancia, aún no 
bastantes conocidos y valorados, ya sea 
en la conciencia común de la población, 
como en la academia” (Picotti, 2002, p. 13). 
Es por esto que aquellos que han tenido y 
aún tienen la oportunidad de diversificar 
sus consideraciones con respecto a otras 
culturas, debieran asumir una posición 
más crítica de esas experiencias y no sólo 
como espectadores hacer aseveraciones 
que desconocen casi siempre lo que suce-
den, porque no hace parte de sus para-
digmas y percepciones del mundo. 

	◼ Conocer una cultura tan importate como 
la de San Basilio de Palenque, es un reto 
fantástico, para ver en estos hombres y 
mujeres afrodescendientes, orgullosos 
y no por ello menos humildes, un dolor 
malinterpretado por algunos estu-
dios como la amargura de la ausencia 
y el afán de una transición a un mundo 
mejor. Por ejemplo; El duelo para la 
comunidad palanquera es más rico y 
complejo de lo que revela el concepto del 
mundo occidental. 

	◼ La vida y la muerte guardan una relación 
tan íntima que amplían esa concep-
ción que los no palenqueros tienen del 
duelo. Para San Basilio, el duelo no es 
típicamente un estadio en el que una 
persona asimila gradualmente la falta 
de un ser querido después de su partida, 
para ellos, es un periodo ritual en el que 
se concibe la llegada de un ser querido a 
donde después que nació se espera a que 
llegue. El dolor, es más una representa-
ción de amor y opulencia en un instante 
determinado. El Lumbalú es una mani-
festación de ello. Toda ausencia causa 
ansiedad y para la cultura Palenquera 
no hay excepción, solo que esta ausencia 
es el pábulo ideal a la independencia del 
cuerpo, sus necesidades y sufrimientos. 
La muerte representó su liberación real y 
ofrecer la vida en el intento de obtener la 
libertad, no fue nunca un obstáculo.
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Resultados de la observación
directa e indirecta 

Desde la perspectiva de la autora, no sólo 
como investigadora sino como filósofa y 
observadora activa y testimonial de la activi-
dad de las rutas a su cargo durante diez años, 
se pueden sacar las siguientes conclusiones 
como resultado de lo que se podría dedominar 
la percepción auténtica del filósofo, analizar 
aquello que no se evoca con claridad, que está 
más allá del hecho y que es realmente suscep-
tible de exigirnos una reflexión sobre la natu-
raleza humana. 

San Basilio posibilita una de las reflexiones 
más interesantes en la experiencia personal 
de cualquiera. Su contraste de pensamiento, 
su forma de manifestarse ante el mundo, el 
intento y la resistencia constante por mantener 
sus tradiciones en medio de la tecnología del 
siglo XXI, incluso apoyándose en ésta. 

Ver las expresiones musicales y dancísticas 
más maravillosas, como el baile de la Pava, el 
Buellerenque Sentado, La chalupa, El Son de 
Negros y El Son Palenquero y su contraste, con 
un grupo de las mulatas bailando con estilo 
cadencioso y erótico al son de una champeta, 
dejan ver cómo la tradición se mantiene por la 
resistencia a mantenerse únicos e inviolables 
en sus creencias, pero que las expresiones 
que han dado paso a modelos que no les son 
propios, están ahí. Se mezclan y se combinan, 
porque el objetivo no es rechazarlas, sino 
hacerlas coherentes con su estilo.

La lengua palenquera es el único idioma criollo 
creado a base del español con elementos africa-
nos usado en el mundo7, pero hablar de lengua 
palenquera no es circunscribirse únicamente 
a los aspectos gramaticales y estructurales 
que la constituyen, es pensar en un conjunto 
de elementos solidarios y significativos que 
recogen maneras de ser, sentir e interpreta-
ciones de la realidad. 

Uno se muestra y parece sentirse reconocido 
cuando hace uso de su lengua única. Esbo-

7 Ver http://www.maravillage.com/Articulo/3670045_4786-Colombia/San-Basilio-de-Palenque. 29/05/2010.

zar expresiones que solo ellos pueden darle 
sentido, los hace atractivos, mejor forma de 
manifestar que aún poseen algo que tiene un 
valor no considerable monetariamente. 

Expresiones inigualables como Monà «hijo», 
Ane «ellos» y Kankamana «brujo» (Granda, 
1971, p. 92), que al ser usadas generaron una 
incertidumbre sin precedentes. Una lengua 
mágica y enigmática. Escuchar en un diálogo 
cotidiano a las y los palenqueros es un trasporte 
inimaginable a una época de la historia que no 
se podría concebir, pero que nos damos el lujo 
de tratar de recrear con el fondo melódico de su 
habla. Sumado a esto la percepción que desde 
la investigación formativa aportaron los estu-
diantes, no solo desde las salidas a campo, sino 
desde lo propios debates problémicos en el aula.

De igual forma, esos maravillosos colores que 
nos inspiraron a retomarles, como una forma 
de celebrar que existen en la naturaleza y que 
a las palenqueras y palanqueros les denota y 
concibe como un sello característico. No es 
estridencia, es presencia. Es lograr con su 
fuerza de carácter que la rebeldía es entereza, 
templanza en la mejor de las connotaciones de 
los griegos clásicos. Lo atípico a nuestro juicio 
es natural en ellos y por tanto una declaración 
libre de que resaltan por fuera de unos mode-
los estéticos, morales y culturales aquello que 
también corresponden necesariamente a la 
visión latinoamericana. 

Vivir esta experiencia desde el ejercicio 
docente es inigualable, pues permite entre-
mezclar el goce de vivencia con los palenque-
ros en Palenque, y la sensación de aprendizaje 
novedoso, que inspira a seguir atendiendo a 
estas actividades, pero sobretodo, a dejarse 
maravillar por la riqueza cultural que ofrecen 
muchas de las poblaciones de la Costa Norte 
Colombiana.

http://www.maravillage.com/Articulo/3670045_4786-Colombia/San-Basilio-de-Palenque...29/05/2010
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